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Introducción

Me parece muy interesante analizar diferentes textos de las Constituciones y acudir a otros datos de la historia para detectar qué tipo de salvatoriano quiso formar el P. Jordan.

Primero haremos un estudio global donde mostraremos unos detalles importantes que nos llevan a concluir que Jordan siempre fue muy exigente,  y a la vez muy comprensivo con los formandos salvatorianos. Él tenía en su mente y en su corazón el perfil del salvatoriano y luchó con tenacidad para formar a la luz del mismo.

En un segundo trabajo nos detendremos en detalles tomados de algunos textos de diferentes redacciones de las Constituciones de 1969 a 1983 para trazar un perfil del formando salvatoriano en sus diferentes etapas.

Será muy interesante después comparar los dos perfiles y sacar las conclusiones prácticas. 

I. ELEMENTOS DE FORMACION PARA LA SOCIEDAD CATOLICA 

(1878)

Objetivos

Jordan se había propuesto una meta muy ambiciosa cuando escribió su primer borrador sobre la que él mismo denominó Sociedad Católica.  A unos objetivos tan altos correspondía una formación muy especializada que contrasta con la formación globalizante y quizás superficial que hoy encontramos en algunos sectores de la Sociedad del Divino Salvador.

El objetivo era “enseñar y entrenar a estudiantes... en la literatura sagrada y profana” y conducirlos por el camino de la perfección. Para qué?  “para que se fortalezca en  sus corazones una verdadera y profunda “religión” (espíritu religioso) y para que sean enviados a todo el universo. En efecto, desde el principio Jordan formaba personas dispuestas a ir a cualquier lugar del mundo a evangelizar.

Santos y sabios

Qué tipo de preparación necesitaban esas personas?

Primero que todo, lo que los llevara a ser santos. Por eso “deben ser probados en la santidad”, deben estar revestidos de humildad, caridad, castidad, pobreza y obediencia, desprenderse de todo: “no poseer nada”, y nutrirse con la fuerza de los sacramentos, deben distinguirse por la santidad e integridad de vida

Además, debían aprender todo lo que les ayudara a ser maestros en doctrina sagrada y profana. Dice literalmente: “también deben distinguirse por un profundo, exacto y claro conocimiento de temas generales y de la ciencia sagrada”.  Para llegar a eso, Jordan presentó esta lista de materias que sus seguidores debían estudiar y que nos admira hoy: Latin y Griego, lenguas orientales y occidentales, retórica, filosofía, matemáticas, física, química, historia de la Iglesia e historia profana, liturgia, canto gregoriano, sagrada escritura, derecho canónico y teología.

En 1904 (26 años después de su sueño) podía escribir con satisfacción:

“La Sociedad del Divino Salvador contaba al inicio de este año de 1904 con 174 sacerdotes, 163 estudiantes, 81 hermanos conversos, un total de 418  miembros. Entre estos 60 han sido laureados en Teología, Filosofía o Derecho canónico. El Noviciado de la Sociedad consta actualmente de 22 novicios clérigos y 4 novicios conversos. 

En este texto descubrimos la tenacidad de Jordan quien logró llevar a la vida real lo que soñó para sus miembros tanto en la preparación espiritual como en la preparación académica.  Un poco más del 34 por ciento de los sacerdotes era laureado!

A esto podemos añadir el testimonio verbal que recibí del Padre Leone Ruess en Mayo de 1997 en Merano, Italia:  “El Padre Fundador quería que todos estudiáramos en la Gregoriana. Si alguien quería estudiar en el Colegio de Propaganda Fide, lo mandaba para la casa”.

Jordan, en definitiva quería santos y genios para su Sociedad, aunque parece que prefería un santo a un genio como lo indica esta observación:   

“Si alguien tiene una inteligencia más modesta y no puede aprender todo esto, pero no obstante quiere hacerlo, y demuestra santidad e integridad de vida, podrá, una vez hechos sus votos, ser aceptado en la Sociedad, ya que Dios suplirá en él lo que parece faltarle”.

El P. Pancracio, hablando desde su experiencia dirá después algunas cosas interesantes sobre la puesta en práctica de estos principios teóricos aparecidos en el primer “sueño de Jordan”:

1. Los estudios ordinarios para el sacerdocio duraban de 13 a 14 años sin contar el año de noviciado, pero Jordan quería tener pronto sacerdotes para enviar a la misión. Por eso, Jordan reprogramó cinco años de Gimnasio (Bachillerato) en uno y medio dando clases privadas!  Dicha preparación permitía poner el énfasis en materias de primordial importancia para un candidato al sacerdocio. Ese plan duró apenas pocos años.

2. Preparaban a los estudiantes teniendo en cuenta su futuro apostolado y por eso les enseñaban idiomas modernos además del Latín y el Griego. Ese estudio se veía impulsado por la celebración de las llamadas Festivales o Academias de idiomas en las que daban muestras de sus progresos en el aprendizaje de diferentes lenguas.

3. Jordan insistía en que después de la ordenación se continuara profundizando en los estudios.

4. El 15 de Junio de 1894 dijo Jordán:  “Quisiera recomendarles muy especialmente el Latin. Ya sean sacerdotes o estudiantes del primer año de filosofía: tomen la gramática en sus manos. Sin el Latin ustedes no podrán ser hombres cultos” 

Jordan también quería formar desde el amor y no a la fuerza como consta de estas frases de su proyecto:

“En caridad, el superior y los maestros deben considerar a  sus estudiantes como hijos y a los miembros de la Sociedad como hermanos; los maestros, guiados por el más grande amor para con sus estudiantes, deben actuar en tal manera que los jóvenes se sientan urgidos a estudiar más por amor sobrenatural, que por miedo, amenazas o castigo”.

Formadores ejemplares

El P. Jordan y el P. Buenaventura Luethen, fueron los primeros encargados de la formación en la Sociedad. Jordan desde su rol de Fundador y Luethen como  primer formador respectivamente. Ambos formaron a los candidatos en la vida espiritual o “religio” como ellos decían, en la fidelidad a los principios y todo a partir de su ejemplo de vida. Jordan con su carácter nervioso, reaccionaba inmediatamente cuando había algo que corregir, mientras que Luethen  “era extremamente tranquilo, justo y de carácter firme” y por eso tenía  mucha autoridad (no autoritarismo) como educador, como nos lo describe el P. Pancracio en su libro sobre el Fundador
 

Otro de los formadores fue el P. Otto Hopfenmueller, alemán, encargado de los Oblatos (o prenovicios) quien después de año y medio de estar en Roma ya daba clases y conferencias en italiano.

La promoción vocacional

Por qué una fundación tan nueva se llenó de candidatos? No sólo por la estupenda propuesta que hacía, o por su organización novedosa, sino también por otros tres  factores: 

1. Por el apoyo que consiguió Jordan por parte de personajes eminentes de la Iglesia de su tiempo.

2. Por la propaganda que se le hizo a su obra a través de la prensa, y de su propia imprenta, 
 como a través  de la abundante correspondencia y de los viajes personales de Jordan y de Luethen. 
  (La Beata María de los Apóstoles es el fruto más preciado de esa labor!). 

3. Porque al involucrar a tantas personas (sacerdotes seculares, laicos y toda clase de líderes, ellos mismos se encargaban, en las diferentes Parroquias o Diócesis de atraer vocaciones a la nueva fundación.

Jordan abre un “Colegio Romano Internacional” en Santa Brígida en Febrero de 1882. En Marzo eran 14 y en Julio había representantes de tres lenguas y diferentes nacionalidades. 
  Pero sigue la promoción vocacional o propaganda. Recordemos la publicación de tres páginas, en alemán llamada “aufruf” (apelo, llamamiento) que aunque fundamentalmente busca fondos para la nueva fundación, sirve también para hacer conocer la obra y sus objetivos. 

El 23 de Mayo de 1883 Jordan escribió en una carta:  “Formamos ya una comunidad de cierto tamaño y tenemos un pequeño colegio de filósofos y teólogos”...

Ahora que en una parte de la Sociedad se maneja una falta de vocaciones tan fuerte nos puede servir de estímulo el testimonio de Jordan y de sus primeros colaboradores.

Los candidatos

A partir de su radicalidad y queriendo lo mejor para su fundación, Jordan, deseaba que todo candidato al entrar hiciera voto de perseverar en su vocación hasta la muerte,  de observar fielmente las reglas de la Sociedad, y de manera especial cumplir con su misión y con el oficio que se le diera. Pedía incluso a todos que estuvieran dispuestos a derramar la sangre por la causa de la salvación si fuere necesario.

Pocos años después debió reconocer que no todos los que ingresaban tenían una preparación adecuada o una virtud tan elevada como para sacrificar su vida.  Al respecto escribe David Restrepo en Studium, pág. 112:

“El P. Buenaventura Luethen regresó a Roma (el 30 de Septiembre de 1884) de su “largo viaje de propaganda” para dedicarse definitivamente y de lleno a la educación, en una “formación” vocacional purificadora al inicio, dado que poco a poco debían salir varios candidatos que sólo buscaban estudiar sin ligarse de veras a la naciente Sociedad. Así se corregía el error del primer fervor al recibir sin criterios racionales de selección mínimos: “Debiendo hacer las cuentas primero con la bolsa que con el corazón”  

Cuando en 1904 Jordan estaba preparando un borrador para presentarlo al Santo Padre con el fin de pedir la aprobación de la Sociedad, escribió:  

“Debido a la inexperiencia, especialmente en la aceptación  de jóvenes, La Sociedad ha tenido en el pasado, períodos de agitación y de inquietud, de los cuales, por misericordia de Dios cree  que ha salido definitivamente.

Se deben dar gracias a Dios en primer lugar y luego a la autoridad eclesiástica, la cual, con solicitud materna más de una vez acudió en nuestras necesidades. Ahora, desde hace varios años, mediante el espíritu religioso, se encuentra el buen orden en todas las casas, las cuales son gobernadas de acuerdo a las normas aprobadas por la Sagrada Congregación.” 

El siguiente párrafo nos hace adivinar los sufrimientos de Jordan por causa de un personal mal escogido y mal formado dentro de la Sociedad, como también del ambiente de paz en que vivían en 1904:

“Hemos sido mucho más cautelosos en la escogencia de los jóvenes, y en su educación y por lo tanto, quienes han profesado en los últimos años dan gran consuelo por sus éxitos.

En cuanto a aquellos miembros que pusieron problemas a la Sociedad, se han retirado de ella y a eso también se debe atribuir la paz y la armonía que generalmente reinan en nuestras casas. Si de vez en cuando aún se revela algún descontento eso es propio de la naturaleza de toda sociedad humana y lo que sucede en nuestra Sociedad, también sucede en cualquier otra.” 

El P. Pancracio, refiriéndose a las condiciones para ingresar a la Sociedad, dijo: 

“Una de las condiciones para la admisión era que el aspirante hubiera leído cuidadosamente la descripción de la Sociedad como aparecía en el ‘Apostel-Kalender’ de 1887 y hubiera probado su vocación a la luz de esta descripción de tal manera que nadie pudiera presentar la excusa de que no conocía suficientemente la Sociedad”

..... “Los llamados Oblatos se preparaban para el Noviciado en forma muy práctica y eran tratados como si ya fueran miembros de la Sociedad, tenían que cumplir las obligaciones de un religioso y así se preparaban para su futura forma de vida”.

Vida comunitaria

Como la Sociedad que Jordan estaba planeando en 1878 estaba integrada por sacerdotes, jóvenes de 17 años o más que aspiraban al sacerdocio, laicos, doctores y trabajadores y Jordan había tomado como modelo a la comunidad apostólica, le importaba mucho formarlos para la vida comunitaria y por eso él escribe:

“Todos deben ser hermanos, y amarse mutuamente, nadie debe considerarse como superior al otro... Todo lo deben tener en común... deben trabajar de a dos o de a tres para que se ayuden y se apoyen mutuamente y el superior debe considerarlos a todos como hijos y ayudarles en todas sus necesidades”  “deben ganarse la vida mediante un trabajo.”

Sabemos que Jordan acentuaba a veces la vida común y otras veces la vida comunitaria. Por la primera entendemos  vivir bajo un mismo techo y por la otra conservar la unidad y el sentido de pertenencia aunque se trabaje a nivel individual o en pequeño grupo pero no necesariamente viviendo bajo el mismo techo.

Al hablar del tiempo fijado para la oración, (como veremos enseguida) Jordan contempló desde el principio que en la Sociedad (dado su carisma apostólico) primaba la vida apostólica sobre la vida común. Por eso mismo, tenía que ser muy fuerte la experiencia de vida comunitaria.

Pero hay otro aspecto. Jordan, convencido de que la universalidad era un valor muy grande para su proyecto, comenzó su fundación con personas de diferentes países aunque la mayoría eran alemanes.  El P. Pancracio cuenta su experiencia de vida comun internacional hacia el año 1889 y resalta, entre otras cosas:

· La recreación era descansadora y jovial. Se hacía dos veces por día, de a media hora. Además los estudiantes hacían diariamente una caminata durante una hora, dialogando.

· Había una mezcla de viejos y nuevos, de alemanes, italianos, polacos y bohemios. La mayoría hablaba alemán y con los italianos se entendían por señas al principio, pero luego iban aprendiendo idiomas.

· Los superiores eran excesivamente amables y amistosos. Jordan era más reservado, y Luethen personificaba la bondad y la amistad.

· Los Padres y Teólogos eran serios y solemnes e inspiraban respeto a los jóvenes.

· Los principios pedagógicos eran muy correctos y por parte de los estudiantes había una gran cooperación que facilitaba el esfuerzo de los formadores.

· Se vivía en un ambiente de silencio, interrumpido sólo por la recreación y la caminada.

· Algunos estudiantes eran escogidos como prefectos y eran de gran ayuda a los formadores.

Prácticas de piedad

Respondiendo a la mentalidad de su tiempo, para formar en la vida espiritual se daba mucho énfasis a las prácticas de piedad.  Jordan planea así las cosas:

“Los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía se deben recibir con frecuencia” 

“Los trabajadores apostólicos que viven fuera de la Sociedad deben  emplear un tiempo estrictamente fijado para la oración, para la lectura espiritual, para el examen de conciencia, para la Celebración de la Eucaristía, para recitar el Veni Creator Spiritus y para visitar al Santísimo Sacramento”.

Jordan quería asegurar esas prácticas de piedad en los apóstoles porque él estaba convencido de que es posible ser totalmente contemplativo y totalmente activo.  Siempre luchó contra el activismo y él mismo fue un ejemplo de equilibrio entre apostolado y oración.

También el P. Buenaventura vivía ese equilibrio como lo dice el P. Pancracio:  

“Luethen sabía cómo combinar oración y trabajo en una forma ejemplar” 
 

Dificultades financieras

Podríamos decir que desde que comenzó la Sociedad comenzaron las dificultades financieras en la formación.

El P. Pancracio asegura que en 1889 (o sea a 11 años del primer borrador de Jordan) ya había  una comunidad de  150 personas (casi 130 estudiantes que sólo gastaban y no ganaban nada!)

Si analizamos el documento de 1904 descubrimos algunos detalles interesantes:

El activo de la Sociedad era de 1.800.000 liras más 45.000 liras para fundaciones.

El pasivo era de 900.000 liras.

La Casa Madre estaba en una situación difícil.

Se trazaron entonces unas estrategias para afrontar la situación. Entre otras, estas cuatro:

1. “Se disminuyeron los gastos corrientes al no admitir jóvenes que no estaban en grado de pagar la pensión completa”   

Este texto aparece tachado en el borrador y al margen aparece esta corrección hecha por el P. Buenaventura Luethen:  

“Se era más circunspecto para admitir jóvenes no teniendo en cuenta la pensión sino mirando a las otras cualidades”

Sigue el texto original:

2. “Se decidió no abrir más casas que necesitaran ayuda económica de la Casa Madre”.

3. Se decidió disminuir el personal de la Casa Madre, reduciéndolo a cerca de la mitad.”

4. Se busca además aumentar el número de benefactores de la Sociedad”.

El P. Pancracio señala que todos en la Casa Madre vivían en condiciones pobrísimas, que las instalaciones eran extremamente  modestas. No sólo hacían voto de pobreza sino que experimentaban la pobreza. Algunos sufrieron de malaria. A los enfermos graves los tenían que enviar a Alemania. No siempre podían salir de Roma con su clima malsano o a pesar de los excesos de calor en Agosto.  Después el Barón Ricardo Hoffman les concedió la utilización gratuita de una finca en el Monte Celio.  Desde allí los estudiantes con delicada salud se desplazaban hasta la Universidad Gregoriana. 

De paso anotamos la solicitud de Jordan para con todos, especialmente para con los estudiantes más delicados de salud.

II.  ELEMENTOS DE FORMACION EN LA SAI

(1880)

Objetivo general de la  SAI

Bien sabemos que la Sociedad Apostólica Instructiva (o mejor traducida, la Sociedad Apostólica de enseñanza) no incluía sólo religiosos en su organización, sino que estaba abierta a sacerdotes, laicos, maestros, educadores, tipógrafos, impresores, científicos y todas las personas interesadas en la instrucción o la enseñanza 

La formación entonces no podía ser igual a la que se imparte a los miembros de una comunidad religiosa dedicada por ejemplo al cuidado de Parroquias.  Y es bueno pensar que aunque queramos hacer una Ratio Institutionis para los religiosos, es necesario tener una visión de futuro desde ahora y soñar con que algún día haremos la Ratio Institutionis para toda la Sociedad del Divino Salvador!

Una Sociedad de científicos y de educadores

Veamos qué  datos nuevos nos aporta este borrador de la SAI para el perfil del formando en tiempos de Jordan.

El objetivo de la SAI consiste en promover la Gloria de Dios consagrándose a la ciencia, a la educación y a la instrucción. O como dice el original alemán: Zur foerderung der Ehre Gottes durch Pflege der Wissenshaft, der Erziehung und der Unterrichts. 

En las “Normas Particulares” de este borrador, se dice que “La Sociedad busca promover el desarrollo de la verdad en todas las áreas científicas ya que toda ciencia sirve al propósito de la Sociedad Apostólica Instructiva que es el conocimiento general y la mayor Gloria de Dios”.

Todo este texto es verdaderamente revolucionario para su tiempo e incluso para nuestro tiempo. En él se respira un aire de novedad, de apertura y de audacia que nunca ha podido recuperar la Sociedad del Divino Salvador hasta el presente.

La formación entonces apunta al logro de los objetivos. Se descubre más claramente aún que en la Sociedad Apostólica, que se necesitan líderes para hacer frente a  toda el área de la ciencia, de la instrucción y de la educación a todos los niveles.

Un salvatoriano (padre, hermano, hermana o laico-ca) debería ser un pionero en la búsqueda del conocimiento y de la verdad; debería tomar posición ante la ciencia moderna reconociendo todos sus valores y descubriendo los errores.  Debería también ser capaz de conducir a la juventud al conocimiento de Dios y de su voluntad para que puedan alcanzar su felicidad temporal y eterna.

Jordan y Auer pensaban en los jóvenes y querían que ellos entendieran la naturaleza y el mundo del hombre, querían dotarlos del conocimiento útil y necesario, es decir, de la habilidad para que  aprendieran a vivir rectamente.

Otra característica que ellos querían del salvatoriano era el seguimiento de los Santos Apóstoles.  

Y cómo quería Jordan formar a su gente para que fueran verdaderos apóstoles? Este aspecto que aquí apenas mencionamos, merece una ulterior profundización, a partir de todo lo que Jordan en múltiples ocasiones precisó sobre el espíritu apostólico. 

Los tres grados ideados por Jordan y Auer se clasificaron desde dos puntos de vista: Desde su “grado” de participación en la Sociedad y desde su relación con la ciencia:

Primer grado: Tiempo completo, empleando sus capacidades en actividades científicas.

Segundo grado: Permanecen en su actividad, pero toman parte mayormente o están interesados en asuntos científicos. A este grado también pueden pertenecer estudiantes universitarios católicos.

Tercer grado: Siguen su estilo de vida, pero se unen a la Sociedad participando en la educación y en la instrucción que impulsa la misma Sociedad Apostólica Instructiva.

Volvemos pues a la primera intuición jordaniana de formar santos y sabios.

Objetivos específicos de la SAI

Repitiendo lo que Jordan se propuso en el primer borrador de la Sociedad Apostólica, él quiere para los integrantes de los tres grados que todos alcancen la propia santificación mediante la recepción frecuente de los sacramentos.

Pero además se propone unos objetivos ambiciosos que nunca se han alcanzado hasta el presente:

Por ejemplo, para los integrantes del segundo grado propone:

1. Unir las fuerzas católicas de todo el mundo, por medio de la oración, el espíritu de sacrificio, el estudio y el trabajo.

2. Crear órganos propios, como una publicación científica en latín, (por ejemplo, el “Nuntius Literatorum”, una especie de Internet); otra por parte de la dirección de la SAI y otra para cada país, en su lengua vernácula.

3. Tener otra actividad literaria y mejorar el campo de las ilustraciones católicas.

4. Fundar institutos pedagógicos, colegios, institutos misioneros, orfanatos, asociaciones educativas, bibliotecas, grupos de lectura.

5. Dirigir retiros,  misiones populares y convenciones educativas.

6. Unirse a otras asociaciones  y congregaciones religiosas de la mejor forma posible.

Y qué objetivos tenía el tercer grado?

La enseñanza y la instrucción en el campo teórico y práctico, es decir, 

1. La educación de la familia:

· Se propone impulsar esa educación donde existe y crearla donde no existe impartiendo a los padres de familia una sólida instrucción religiosa para engendrar en ellos una conciencia religiosa activa y permitir que crezca y se fortalezca una santa devoción por el deber.

· Apoyarlos en su tarea educativa de la forma más efectiva mediante el consejo y la práctica.

· Fundar en tierras de misión, orfanatos, institutos educativos.

2. La educación primaria  

· Mejorar las escuelas llevándolas a observar los principios rectos y eliminando los errores en pedagogía y metodología.

· Enfatizar el cumplimiento del deber dentro del mismo sistema escolar.

· Crear escuelas donde fuera necesario y oportuno

· Llevar el sistema de la escuela elemental hacia una plena armonía con la familia y con la vida práctica.

3. La educación secundaria

· La SAI se propone ante todo llevar el objetivo sobrenatural y terreno del estudio en su correcta proporción de tal manera que se preste atención al conocimiento religioso y a un sano desarrollo del carácter.

· Hay que crear nuevas escuelas públicas y privadas donde las condiciones lo pidan y lo permitan, para ofrecer una educación sólida y una estricta disciplina.

4. La educación continuada.

· La SAI trata con todo cuidado y atención evitar que los jóvenes sean abandonados en su desarrollo espiritual y moral y no se les brinde ayuda y guía precisamente durante sus años más peligrosos.

· Además ofrecer todas las condiciones teóricas y prácticas para que la actividad sea más fructífera, especialmente dando a los jóvenes toda la ayuda literaria y creando las asociaciones u organizaciones juveniles necesarias.

Para lograr sus objetivos, el tercer grado también utiliza publicaciones en diversos países y en lengua vernácula. Los Estatutos dan incluso normas muy concretas sobre el contenido de dichas publicaciones.

Pero quiénes integraban el tercer grado?

1. Sacerdotes y maestros, es decir, profesionales de la educación y tienen responsabilidades educativas.

2. Padres y madres de familia u otras personas que estás a cargo de la educación de los hijos o de personas confiadas a ellas.

3. Personas que por su profesión o posición no están obligadas a educar a otros pero aceptan y apoyan y tratan de cumplir los objetivos de la Sociedad Apostólica Instructiva. Incluso los que colaboran mediante su sacrificio o venden libros, son publicistas, tipógrafos, libreros etc.

Jordan y Auer querían involucrar a muchas personas pero tuvieron la sabiduría de pensar en gente que estuviera en posiciones clave en el campo de la educación y la divulgación. 

Aunque no hayan sido explícitos en los detalles de  formación, sí encontramos algunos detalles que nos ayudan a precisar el perfil de ese ejército de salvatorianos.

Por ejemplo, se pide a los sacerdotes que aporten su ciencia, su santidad y su carisma peculiar:

“Estudiando, santificando su trabajo mediante la oración e influyendo en los otros educadores dando consejos y animando”.

A los padres de familia se les pide:

“Dar buen ejemplo; orar mucho por los miembros de su familia; Exigirles; hacer que frecuenten los servicios religiosos, la formación cristiana, las clases; enseñar a sus hijos y empleados; leer en común, los Domingos, las publicaciones de la Sociedad o libros  y periódicos recomendados por la misma Sociedad; apartar a sus hijos y dependientes de las escuelas, asociaciones, compañeros, libros y publicaciones malas, es decir las que ofenden la fe y la moral.” 

Y a todos los miembros del Tercer Grado les pide ayudarse mutuamente mediante consejos, en la práctica y mediante la oración diaria.

Dificultades

Una obra tan grandiosa y planeada para hacer tanto bien a la Iglesia y el mundo tenía que florecer “a la sombra de la Cruz”.  Por eso el 24 de Octubre de 1882 Jordan tuvo que responder a un cuestionario del Vicariato de Roma relacionado estrictamente con la identidad de la SAI (ya que no encajaba dentro de los esquemas tradicionales de las otras fundaciones). Era un cuestionario de cinco preguntas que también pedía datos sobre el tipo de formación que en ella se impartía.

Este era el contenido del cuestionario: 

1. Lista completa de sacerdotes asociados al primer grado, con indicación de oficio en sus Diócesis. Qué clase de profesos temporales tenía, y qué tipo de preparación recibían para su profesión.

2. Cómo se entienden la obediencia, la pobreza de sacerdotes diocesanos, la relación con sus familias. En qué consiste el segundo texto de las Reglas acomodadas.

3. A quién dan relación de cuentas, a qué prácticas se dedican, cuál es el signo de la Sociedad.

4. Datos exactos sobre los laicos inscritos al primer grado; su pobreza y su obediencia. No se debe exaltar tanto el apostolado de la mujer. “Además el primer grado no debe parecer mixto, confusamente integrado por hombres y mujeres; por consiguiente estará bien separar estas Congregaciones en dos partes diversas, o sea de religiosos y religiosas en el mundo... (lo que al fin de cuentas logró hacer el Vicariato!) 
5. Clarificar lo del segundo y tercer grado. Qué progreso tienen sus numerosas secciones parroquiales, su fruto práctico, su fin y su utilidad.

La historia nos dice que este magno proyecto de Jordan duró muy pocos años porque se vio reducido a tres Congregaciones religiosas, (incluyendo la que fundó con Amalia Streitel), nos toca a nosotros recuperar  esta herencia y pensar, junto con las Hermanas y los laicos-as cómo dar vida a esta Sociedad del Divino Salvador y cómo formar a todas las personas, de los diferentes grados, para que lleven a la práctica, en este mundo tan necesitado en el que vivimos, lo que no pudo lograr personalmente Jordan con sus primeros seguidores.

Pero el proyecto original de Jordan no se presenta completo si no se mencionan una serie de  normas elaboradas por él para cada grupo de integrantes de la SAI. Enumeramos:

1. Los cooperadores y cooperadoras para quienes también se editó un reglamento en un opúsculo de 24 páginas. 
 

2. Los sacerdotes diocesanos. 

3. Los directores nacionales del Tercer Grado. 

4. Los integrantes del así llamado Tercer Orden secular 

5. Los integrantes de Academia de la SAI  

6. Los niños pertenecientes al Sodalizio Angelico y sus publicaciones especializadas.

Estamos ante un trabajo de titanes que está casi perdido a través de la historia pero que podemos considerar como “fuego escondido bajo las cenizas” y que nosotros debemos avivar para incendiar de nuevo al mundo!

Acerca de la instrucción religiosa

Permítaseme hacer una observación sobre la tan mencionada instrucción religiosa.

Yo creo que por hablar tanto de instrucción religiosa como objetivo de la Sociedad, no se ha descubierto plenamente la extrema importancia que Jordan le dio a la transmisión de todo tipo de formación en la ciencia y en el conocimiento humano. Así lo escribe él mismo:  

“Para llevar a cabo su objetivo, la Sociedad Apostólica Instructiva no se limita a las verdades reveladas, sino que en forma celocísima trata de poner también al servicio de su tarea, todo el conocimiento profano sobre el mundo de la naturaleza y del hombre”. 

Claro que él nunca quiso quedarse en dicho conocimiento sino que lo utilizaba como medio para llevar a la gente hasta la fuente de toda sabiduría que es Dios. 

Si estamos pensando seriamente en revivir los proyectos de Jordan debemos tener en cuenta la magnitud de su proyecto.  Por quedarnos en “pequeños frentes de apostolado” nosotros, Sociedad del Divino Salvador (padres, hermanos, hermanas y laicos-as) estamos corriendo el riesgo de perder los últimos vestigios de profetismo salvatoriano que nos quedan.

Es que las palabras  de Jordan y los desafíos que nos presentan los signos de los tiempos no tienen suficiente fuerza para impulsarnos a una conversión personal y comunitaria  internacional para ser luz en medio de estas variadas y sutiles formas de error e ignorancia que nos presenta el mundo a las puertas del tercer milenio?

No será formando un ejército de científicos, de educadores y maestros como ganaremos para el Divino Salvador a miles de personas? 

Lo que nos dice Jordan no está desafiando las formas tradicionales de educar en nuestros Colegios donde le huimos a la catequesis, no inventamos nuevas estructuras educativas, no hacemos talleres de educación humana y cristiana, no fomentamos academias como las que impulsaba él. 

También en este aspecto nos sigue faltando la audacia que le sobró a Jordan! 

Ingreso, retiro, expulsión

Omitimos los detalles de organización interna y financiera de la SAI que no vienen ahora al caso. Quien desee ingresar a la SAI debe ser católico, debe aceptar los estatutos generales y particulares y observar las obligaciones del grado al que pertenece. Un director o alguien autorizado registra su nombre. Quien desee retirarse lo puede hacer. Quien cause deshonra a la Sociedad es expulsado por el director y sus asistentes.

Conclusión

El estudio de este borrador de la SAI da muchos elementos sobre el perfil del formando salvatoriano aunque no hayan sido precisados por Jordan y Auer. Permanecen más implícitos pero son obvios. Creo que estos elementos deben ser trabajados por un grupo de personas en representación de padres y hermanos, hermanas y laicos-as para rescatar e implementar hoy en la vida práctica el sueño grandioso de Jordan.

III.  ELEMENTOS DE FORMACION EN LAS REGLAS DEL PRIMER GRADO

(1882)

Lo típico de esta Regla

De 1880 a 1882 aparecen varias redacciones de reglas en francés, italiano, alemán, latín. 

Concretamente:

1. Societas Apostolica Instructiva en 1881 (Cuatro páginas).

2. Statuts de la Société Apostolique d’ensegignement en 1881 (Ocho páginas).

3. Statuten der Apostolischen Lehrgesellschaft.(Ocho páginas)

4. Regolamenti della Società Apostolica Istruttiva en 1881 (Ocho páginas).

5. Societtà Apostolica Istruttiva (para el tercer grado, 1882).

6. Statutten, Buechlein fuer der Apostolischen Lehrgesellshaft en 1882. (20 páginas).

En todos estos trabajos no encontramos elementos radicalmente diferentes a los tratados en el borrador de Estatutos de la SAI, pero en esta Regla de 1882 notamos un cambio: Es muy concisa, parece que aunque se dirige a los integrantes del primer grado (por lo tanto también a los laicos) está más pensada para religiosos que para laicos aunque a estos los menciona dos veces. Tiene cuatro apartes a saber: Principios inspiradores, consejos evangélicos, ejercicios de piedad y normas sobre la caridad.

Aquí tampoco Jordan va a los métodos de formación pero sí señala elementos esenciales en los que debe ser formado todo salvatoriano. Más tarde abundará en normas prácticas como veremos.

I  Principios inspiradores:

1. Se hace énfasis ya no tanto en transmitir la ciencia humana sino en propagar, defender y robustecer la fe católica por medio de las palabras y los escritos.  Después acentuarán la importancia del ejemplo o testimonio de vida.

2. Se considera fundamental hacer conocer al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo.

3. La vida es la imitación (hoy diríamos seguimiento) de los Santos Apóstoles.

4. Se da otro elemento muy evangélico y es el amor como es presentado por Pablo en I Cor XIII. El amor o caridad es el fundamento de la espiritualidad salvatoriana y va hasta el derramamiento de la sangre como ya se decía en el borrador de 1878.

5. A los patronos iniciales, la Reina de los Apóstoles y los Apóstoles, se le añade San Miguel Arcángel, defensor. Queda como titular el Sacratísimo Corazón de Jesús.

6. Se explicita más uno de los elementos fundamentales de 1878 a saber un trabajo serio por la santificación personal que implica tres actitudes a saber: la oración continua, contar con la gracia divina y ser fiel a Dios mediante la observancia de las reglas. 

II  Los consejos evangélicos

De forma muy breve y profunda se habla de los votos:

La obediencia

1. Según la época es una obediencia con fuertes acentos verticalistas (“la Divina 

Providencia los guía mediante los superiores”).

2. Pero también es una obediencia motivada en el testimonio de Cristo (“obediente hasta la muerte de cruz”) y de María (“esclava obedientísima del Señor”).

3. También es una obediencia con características específicas: (“alegre, rápida y exacta y sometiendo tanto el intelecto como la voluntad”)

La castidad
1. Sabemos que el P. Jordan habló muy poco de la castidad porque pensaba que se cumple o no se cumple.

2. Pide que se observe a la luz de Dios y como los ángeles que van en pos del Cordero.

3. En su aspecto práctico pide radicalidad: (“eviten diligentemente todo lo que hiera la castidad”).

La pobreza

1. Debe ser al estilo de los Apóstoles que lo dejaron todo por seguir a Cristo.

2. Se debe proyectar en la vida y en las costumbres.

3. No se puede poseer nada como propio ni disponer de nada sin permiso.

4. El estilo de vida es muy simple:  en el vestir, en el comer y en la habitación.

5. Es muy importante la pobreza de corazón que lleva a desprenderse de las cosas y de las personas.

7. Se debe dar cada mes cuentas al Superior, de lo que se gasta.

III  Los ejercicios de piedad

En este aspecto pasa Jordan de unas prácticas mínimas, sugeridas en 1878 y 1880 a muchas prácticas de piedad muy en boga en su tiempo y muy propias de la Vida Religiosa de fines del siglo pasado.

Había prácticas de piedad diarias:

1. Treinta minutos de meditación.

2. Quince minutos de lectura espiritual.

3. Lectura de un Capítulo de la Sagrada Escritura.

4. Eucaristía: los sacerdotes la celebran, los laicos participan.

5. Breviario recitado por los sacerdotes.

6. Todos visitan al Santísimo al menos quince minutos.

7. Examen de conciencia general y particular cada tarde.

8. Rosario y oración propia de la Sociedad.

9. Oración por los bienhechores y por los difuntos de la Sociedad.

10. Devoción a la Pasión del Señor.

11. Llevar un orden del día con aprobación del Director o del Confesor.

Prácticas de piedad  semanales:

1. Confesión con reverencia y corazón dispuesto.

2. Comunión para los que no celebran.

3. Los jueves, devoción en honor de la agonía del Señor.

4. Se recomienda el Vía crucis los viernes.

Prácticas de piedad mensuales:

1. Día de retiro en el cual se leen las reglas y se renueva el celo apostólico

2. Los sacerdotes aplican la Misa por el progreso de la Sociedad y los otros rezan el Rosario.

La práctica anual son siete días de retiro solos o con otros.

Para renovar el espíritu apostólico deben llevar bajo el vestido un signo de la Sociedad.

IV  La caridad fraterna

Estas son las características de la caridad o amor fraterno:

1. Es un amor mutuo, fruto del Espíritu Santo.

2. Porque son seguidores de los Apóstoles

3. Obediencia al mandato de Cristo “amaos los unos a los otros como yo os he amado”.

4. Y se manifiesta en la práctica mediante la bondad, la paciencia, la corrección fraterna.

5. El amor los lleva también a orar por los difuntos.

Conclusión

Por el P. Pancracio sabemos que en la primavera de 1883 la Sociedad fue cambiada en una verdadera Congregación Religiosa.  Fue en ese tiempo cuando perdimos la idea original de la SAI, fue en ese tiempo cuando se rechazó por parte del Vicariato de Roma el título de Apostólica y se comenzó a ver como más apropiado el título de Católica. 
  

Habíamos dicho antes que la regla de 1882 ya estaba teniendo en cuenta más a los “religiosos”. De todas maneras tenemos buenos elementos para la formación de los primeros salvatorianos en este texto de 1882.

IV.  ELEMENTOS DE FORMACION EN LA REGLA DE 1884

Ya esta es la regla del primer “orden” de la Sociedad Católica Instructiva. Viene acompañada de 58 normas comunes. Su mayor riqueza es el riquísimo e inspirado texto sobre el Apostolado.

Señalamos algunas características nuevas de esta regla:

1. Comienza como la regla de San Francisco y le añade el apostolado:

“La regla y la vida de esta Orden es: Observar el Santo Evangelio de nuestro señor Jesucristo viviendo en Obediencia, Pobreza, Castidad y Apostolado.” 

Hasta el momento se utiliza por primera vez la palabra “Orden”.

Mientras la Santa Sede acentúa el carácter “religioso” a su fundación, Jordan le quiere acentuar su carácter “apostólico” precisamente cuando le había cambiado el nombre de Apostólica por Católica... Ya sabemos que es más importante el espíritu que el título!

2. Coloca la pobreza como el Fundamento de la Sociedad.

Esto lo va a conservar hasta su muerte y hasta después de ella porque nos lo dejó en su Testamento Espiritual y es un elemento clave para el estilo de formación salvatoriana en la pobreza. 

3.  Acentúa el carácter Evangélico de la pobreza mediante citas y contenidos bíblicos: 

· He aquí que lo hemos dejado todo y te hemos seguido (Mat 19,27).

· Por Cristo, abandonen real y espiritualmente todo lo que poseían. (Luc. 14,26)

· Estén muertos al mundo y al amor propio para que vivan sólo para Cristo que es para ustedes Padre, Madre, Hermano y todo.

· Como Cristo y los Apóstoles recibirán el Reino.

3. Sigue siendo breve en la castidad, repite lo que dijo en 1882 y añade:

Sean ángeles en la carne y lirios entre espinas hasta que Dios los lleve a los tabernáculos celestiales.

4. En la obediencia señalamos estos nuevos detalles:

1. Siguiendo los pasos de San Ignacio y de la alta tradición monástica pide obediencia perfecta en todo: en el entendimiento, en la voluntad, en la ejecución.

2. Pide que nos pongamos en manos de los Superiores como la pluma en la mano del escritor.

3. Vuelve a Cristo como última motivación para obedecer. Por eso el religioso no se debe fijar a quien obedece sino por quién obedece.

Sobre la admisión

Jordan, desde el inicio no pone muchas condiciones para el ingreso de nuevos miembros. Aquí explicita un poco más pero todavía se queda en consideraciones generales aunque muy importantes.  Recordemos lo que dice:

1. Sólo deben entrar los llamados por Dios, los aptos.

2. Los candidatos deben probar su vocación y los superiores también deben probarlos.

3. Los que ya han entrado deben orar, ser diligentes, humildes y dedicarse al apostolado porque esos son como ángeles de la guarda para su vocación.

La regla del Apostolado

Uno de los textos más hermosos del Fundador es la regla del Apostolado, paráfrasis de algunos escritos de San Pablo y que ahora sirve como Prefacio a nuestras Constituciones. Este escrito nos muestra claramente que los salvatorianos no nos podemos contentar con “hacer” apostolado ya que vamos más allá porque “somos apostólicos puesto que seguimos las huellas de los Apóstoles.

Después de la regla sobre el Apostolado Jordan añade un texto muy bello sobre la caridad, inspirándose también en la Palabra de Dios. Es como si quisiera decirnos que sin un testimonio de amor fraterno de nada vale ser apóstol.

Estas instrucciones sobre la caridad fraterna son muy semejantes a las que escribió para la Regla del primer grado en 1882, pero les añade estos elementos nuevos:

1. Caminen dignamente en la vocación a la que fueron llamados.

2. Con toda humildad, y mansedumbre, con paciencia, soportándose mutuamente en caridad.

3. Ante todo, tengan caridad unos con otros, porque la caridad cubre la muchedumbre de los pecados.

4. Háganlo todo por amor. 

NORMAS COMUNES

Consideramos estas Normas Comunes como esenciales en todo proceso de formación porque en la historia de nuestra Sociedad han tenido tanta importancia que casi todas se fueron copiando en las diversas ediciones de las Constituciones y llegaron al pie de la letra incluso hasta la redacción de las de 1951. 

En la introducción a estas normas prácticas Jordan nos recuerda que lo fundamental es basarnos en el amor que el Espíritu Santo inscribió en nuestros corazones.

Vamos a fijarnos sólo en las Normas que tienen una relación directa con la formación:

1. Consagración total a Jesucristo y a los Apóstoles:

“Los miembros, imitando a Jesucristo y a los Santos Apóstoles, deben consagrarse y dedicarse entera y totalmente a Dios y a la promoción de su causa y no se deben reservar nada que los aparte de Dios”.

2. Tengan máxima confianza en Dios y en los santos patronos,  porque nuestra ayuda viene de lo

alto.

3. Obedientes y nunca solos:

Se debe obediencia a los superiores. “No deben vivir solos sino de a dos o de a tres”. Tampoco deben salir solos. Descubran la cabeza ante los superiores. No salgan de noche ni demasiado temprano sin permiso.

4.  Sacramentos y devociones:

Antes de ingresar a la Sociedad el candidato hace confesión general de toda su vida y recibe la Eucaristía.  Cada año se hace confesión general. Se confiesan cada semana. Celebran o participan en la Eucaristía. Devoción los viernes a la pasión del Señor.

5. Búsqueda de la perfección:

“Ayudados por la gracia divina, crezcan cada día en la perfección, por lo tanto esfuércense para llenarse de sólidas virtudes. Hagan todo ante Dios y ante los hombres lo más perfectamente posible”.

6. Humildad:

Estén satisfechos si los superiores les manifiestan todos sus errores y defectos. Rechazar y despreciar lo que ama y busca el mundo. Sean amantes de la humildad. El peor vicio es la soberbia.

7. La recta intención:

“Háganlo todo con recta intención, porque Dios tiene en cuenta más la forma en que se hacen las cosas que todas las cosas que se hacen y lo que suele agradar a los hombres desagrada a Dios.

8. Mortificación:

Se debe observar en todo. Se debe huir de la ociosidad.

9. Normas prácticas sobre la pobreza, fundamento de la Sociedad:

Estar dispuestos incluso a mendigar de puerta en puerta si fuere necesario. El alimento no debe ser exquisito. El hábito sea de tela burda. Nadie tenga dinero sin permiso. Sin permiso del Superior: No dispongan de nada de la casa; no tengan libros propios; no los rayen; no saquen nada de la casa o del cuarto de otro ni lleven nada de un lugar a otro; muestren las cartas.

10. Prudencia y secreto:

No se cuenten los rumores de la gente, no se cuenten las cosas de la casa y no se consulte a los externos sin permiso del Superior y no se entrometan en política ni en negocios civiles. Tengan caridad con todos. Que no haya juegos de manos ni ligereza en el trato. No investiguen sobre la vida de los demás. Sean francos con los superiores.

11. Oración:

Enumera todas las prácticas de piedad que ya conocemos. Renuevan los votos cada año, previa confesión general anual. Guardan el silencio que ayuda mucho a la perfección.

12. Normas de aseo y de salud:

Es muy detallado en lo relacionado con el vestido, el lecho, el aseo de la habitación, el aseo personal, la decencia en el cuarto, llamar al enfermero, sólo toma medicinas o va donde el médico con el permiso del Superior.

13. Normas de apostolado:

Aprendan la lengua del sitio donde residen. Den catequesis a los niños. Aprendan a ser niños con los niños. Que la formación de los niños sea el gozo de los salvatorianos. Arranquen del mal las almas de los inocentes.

V.  NUEVOS ELEMENTOS DE FORMACIÓN EN LA

REGLA Y CONSTITUCIONES DE 1886

Lo característico de esta Regla

Cuando se escribió esta Regla ya la Sociedad Católica Instructiva (SCI) era conocida como una Sociedad Religiosa con tres votos. 
 Jordan estaba lleno de méritos, de experiencia, de paciencia ante las dificultades en su fundación con Amalia Streitel y por las intervenciones de Jacquemin, pero sobre todo por los problemas con el Vicariato de Roma.  Hay mucha madurez y gran espíritu religioso en esta Regla donde retoma elementos de siempre y añade otros nuevos que destacamos. Pero también hay muchas normas que reflejan el espíritu monástico. Creo que todavía es posible rescatar algunos elementos que no aparecen en las Constituciones de 1983, como el amor al silencio, el dominio de la lengua, la sencillez que debe reinar en las habitaciones... 

Lo primero que se manifiesta aquí es el fin de la Sociedad y los medios que utiliza para alcanzar su fin. 

Estas frases breves y densas, que se han prestado a discusión desde que se escribieron hasta el presente, porque erróneamente se confundió un fin muy específico con unos medios universales, revelan una vez más el original carácter apostólico de la Sociedad, vuelven a la primera intuición fundante de Jordan cuando se refería a la santificación personal, (1878) acentúan el seguimiento de Jesús y de los Apóstoles como aparece en 1880 y recuerdan la radicalidad de la entrega a la causa expresada ya en 1878 cuando el Fundador pedía a sus seguidores el estar dispuestos hasta  derramar su la sangre.

Aparece también el elemento de la divulgación de las verdades eternas que siempre se practicó en la SAI y en la SCI en los tiempos de Jordan. El aspecto de no reservarse nada para sí apareció en el primer borrador de 1878. Recordemos:  “deben desprenderse de todo”...

Este es, en forma esquemática, el Capítulo I: 

1. El objetivo (o finis) de la SCI es doble:

· La Santificación personal.

· La santificación del prójimo.

2. La forma para alcanzar el fin es:

· El seguimiento de Jesucristo y de los Apóstoles

· La entrega total y sin reservas  a Dios y a su causa.

3. Qué medios se utilizan para alcanzar el fin?

· El ejemplo, la palabra hablada y escrita y todos los medios que la caridad de Cristo inspira se han de utilizar con sabiduría y diligencia.

4. Qué objetivo se quiere conseguir?

· Que la Santísima Trinidad sea conocida y glorificada por todos y en todas partes.

· La salvación de las almas inmortales.

Capítulo II, de la pobreza
En este capítulo de los votos aparece más solidez jurídica, lo que deja ver una mayor elaboración. Destacaremos sólo las novedades:

1. De sus 18 artículos se destacan el 1 y el 9 por su fuerza inspiradora y evangélica. Los otros son copia de normas canónicas o descienden a detalles.

Dice el artículo 1:  Tengan la Santa Pobreza como fundamento de la Sociedad y obsérvenla en todo según lo prescrito en este tema por las Constituciones Canónica.

Y así dice el artículo 9, quizás en la mejor redacción porque es el que mejor refleja la mentalidad de Jordan:  

“Los miembros elijan la Pobreza como madre; dejan todo no sólo en efecto sino también en espíritu y en afecto, incluso empéñense cada vez más en dejarse a sí mismos y no se apeguen a ninguna cosa creada sino al  Dios omnipotente a quien están consagrados desde la eternidad, para que puedan decir con San Pedro: He aquí que lo hemos dejado todo y te hemos seguido”  Mt. 19,27 

2. Luego menciona por primera vez la sencillez franciscana que debe existir en las habitaciones.

Nos parece ver aquí el resultado de la clara influencia de Amalia Streitel.

Capítulo III, de la Castidad

1. “Observen a conciencia el voto de castidad”.

2. Pone medios para observar la castidad: oración constante, recepción de la Eucaristía, contener o reprimir lo sentidos, huir de toda ociosidad, mortificar prudentemente el cuerpo, anhelar ávidamente lo celestial, gocen de la amistad de los ángeles, devoción especial a la Santísima Virgen.

Capítulo IV, de la Obediencia

1. Si se imponen cosas muy pesadas o moralmente imposibles de cumplir, se le debe notificar al Superior con humildad, pero se debe obedecer con docilidad y paciencia.

2. Se debe obedecer no sólo a los superiores sino también a sus delegados.  

3. Nadie rechace el oficio de Superior sin causa legítima.

4. “Tengan en cuenta lo que dice el Apóstol: “No por ser vistos, como quien busca agradar a los hombres,  sino como esclavos de Cristo que cumplen de corazón la voluntad de Dios” (Ef. 6,6)

Capítulo V, de los ejercicios de piedad

1. Observen abnegación en todo y en cuanto se pueda ejerzan una continua mortificación.

2. No descuiden el piadoso ejercicio de renovar  privadamente los votos con frecuencia.

Capítulo VI, de la disciplina

Primero hay una serie de normas muy detalladas sobre cómo vivir la fraternidad:

1. Todos lleven vida común, ámense fraternalmente y vivan unánimes como los Apóstoles. Tengan un solo corazón y una sola alma para alcanzar el objetivo de la Sociedad.

2. Con mucha diligencia huyan de las antipatías, las simpatías y las amistades particulares y no pongan en peligro el crecimiento en la virtud.

3. Hónrense mutuamente, sopórtense con mucha paciencia las enfermedades corporales y morales, obedézcanse mutuamente, sigan lo que agrada a los otros y por encima de todo ténganse mutua caridad.

4. Amen a sus superiores con amor filial y reverencia.

5. Nadie falte a la recreación sin permiso del Superior.

Luego se dan normas de auto-control:

1. Hay que estar preparado para soportar el calor, el frío, la sed, el hambre, los trabajos, el sufrimiento con estas condiciones: Si es para la mayor gloria de Dios y para la salvación propia o de los demás.

2. Se huye de la ociosidad porque es ”la madre de las frivolidades y la madrastra de las virtudes.”

3. Se deja ver del superior toda la correspondencia. Si alguien está viajando lo hace cuando regrese a la casa.

4. No se cuenten temerariamente e infructuosamente los rumores mundanos que se escuchan fuera.

5. No manden a nadie ni le reprendan si no les corresponde. No se entrometan en el ministerio de otro.

6. Abrácense sólo cuando alguien llega de viaje o se va, si la costumbre lo permite.

No mencionamos  otras normas prácticas que aparecen en textos anteriores.

Capítulo VII, del trato
1. Para que prediquen con el ejemplo, los miembros deben tener modestia, mansedumbre, humildad, y madurez religiosa.

2. Se portan a la altura de un religioso en la forma de caminar, de hablar, de vestir. Evitan toda singularidad y anormalidad.

3. Observen las leyes comunes de la preferencia por edad o por dignidad y prefieran los últimos  puestos a los primeros.

4. Que aparezca en la cara la serenidad y la risa pero ningún afecto menos moderado.

Capítulo VIII, del silencio

1. El manejo de la lengua: “Ya que los miembros de la Sociedad se consagraron totalmente a Dios, también le consagraron la lengua en la que está la vida y la muerte. Úsenla sólo para Dios a quien está consagrada y cuídense para que no les traiga la ruina espiritual a ellos mismos y a otras personas”.

2. “Para que alcancen la perfección espiritual pónganle un guardián a su boca y observen diligentemente el silencio religioso que debe ser observado siempre fuera del tiempo y del lugar asignado para la recreación”.

3. Obsérvese un silencio estrictísimo en la Iglesia, en la Sacristía, en el Refectorio y desde las oraciones de la noche hasta el desayuno inclusive, en todo lugar; si hay que decir algo dígase en forma breve y en voz baja.

Hemos descubierto un dato muy interesante: En las actuales Constituciones (de 1883) no aparece la palabra silencio ni la palabra lengua! Es decir que pasamos de un extremo al otro...

Capítulo IX, del Capítulo de Culpas
1. Todos los viernes, día en el que Jesucristo murió por las culpas de todos en el patíbulo de la Cruz, se ha de celebrar antes del almuerzo o antes de la cena, en todos los Colegios y Casas de la Sociedad.

2. Siguen instrucciones muy precisas: 

· Se toca la campana tres veces la campana

· Se reúnen sin tardar todos los profesos

· Se recitan unas oraciones.

· Se lee un Capítulo o una parte de las Constituciones.

· El Superior hace unas reflexiones sobre la Regla, las Constituciones u otro tema espiritual, o sobre la disciplina religiosa, especialmente sobre la pobreza y la obediencia.

· Luego, de rodillas y alzando las manos, cada uno se acusa públicamente de alguna falta y pide perdón y saludable penitencia.

· El superior impone la penitencia y reza.

3.   Los novicios tienen cada semana su “capítulo de culpas”  ante su Maestro.

Capítulo X, del prefecto de los lectores  

Como las comidas se realizaban en silencio, se asignaban lectores y se escogían las lecturas. Aquí se dan normas concretas sobre el asunto:

1. Se debe leer en voz alta, clara y pronunciando bien. Si no lee bien debe corregir sus errores.

2. Se lee de estos libros: de los mártires,  de la Sagrada Escritura, del Catecismo Romano, de la Imitación de Cristo, de la vida de los Santos, de personajes ilustres, de la historia eclesiástica y de las misiones.

3. Luego presenta el orden de la lectura.

4. Los viernes se lee la Pasión de nuestro Señor Jesucristo Una vez de un evangelista y otra de otro y así sucesivamente.

5.   Después se dirigen a la Capilla recitando el salmo “Miserere”, hacen una visita al Santísimo y luego van a la recreación que es iniciada con las palabras del Superior:  “Alabado sea Jesucristo”.

Capítulo XI, de los vestidos

1. Se describe el hábito:  Es una túnica, un cíngulo, un sobretodo negros. El cuello es blanco.

2. Donde no se utilice, el Director General puede dispensar de su uso.

3. Haya uniformidad en los vestidos exteriores, en lo que se refiere a materia, forma y color. En lugares tórridos puede ser blanco.

Capítulo XII, del guardián del ropero

1. El encargado de la ropa tiene un inventario donde escribe cuándo fue confeccionado cada vestido y quién lo está utilizando.

2. Visita las habitaciones cada mes y observa si hay vestidos de más y los lleva al ropero.

3. Si alguien necesita un vestido nuevo, le comunica al Superior.

4. Anote en un libro lo que se le da al lavandero y lo que se recibe de él.

5. Los vestidos de los Novicios y de los Oblatos (postulantes) están aparte.

Capítulo XIII, de la Biblioteca
1. El bibliotecario es escogido por el Superior.

2. En la biblioteca, que debe existir en cada Colegio y Casa de la Sociedad, no se deben tener libros frívolos, los prohibidos deben estar bajo llave y los pornográficos no se deben admitir.

3. Sin permiso del Superior no se deben vender los libros ni empeñar. Si i hay repetidos se pueden vender con el permiso del Superior, pero se debe utilizar ese dinero para comprar otros.

4. En la Biblioteca hay una lista de libros prohibidos. El Bibliotecario debe cuidar que no haya ninguno de los libros prohibidos en la Biblioteca común.

5. La Biblioteca debe estar cerrada y el Bibliotecario tiene las llaves.

6. Cada libro tenga su título en el exterior y el sello de la casa o Colegio en el interior.

7. Todos los libros ordénense de forma que cada facultad tenga su sitio propio con su título escrito.

8. Haya un catálogo de todos los libros que hay en casa, ordenado por el orden alfabético de los autores en cada facultad.

9. En parte separada de la Biblioteca de la Casa principal, consérvese al menos un ejemplar de las hojas y libros editados para toda la Sociedad y ordénense por facultades. En las Bibliotecas Provincial y locales consérvese un ejemplar de lo editado en la Provincia o casa.

10. El Bibliotecario no de a nadie para su uso libro alguno sin especial o general licencia del Superior y cuide de que nadie coja un libro sin saberlo él; escriba en un cuaderno a quién y qué libro dio y, una vez devuelto, tache el nombre.

Capítulo XIV, del cocinero

1. El cocinero conserve la limpieza en todo lo que corresponde a su oficio y cuide que otros la conserven.

2. Oportuna y debidamente se prepare todo según la mente de la Sociedad. Sepa observe y haga observar las leyes eclesiásticas y de la Sociedad, en cuanto al ayuno y abstinencia.

3. No trate las carnes, peces y demás con los dedos sino que mientras las corta utilice el instrumento adecuado.

4. Lo que se ha de servir debe estar preparado un cuarto de hora antes.

5. En cuanto a cualidad y cantidad de las porciones aténgase a lo que el superior ordene.

6. No deje a nadie cocinar nada  sino al enfermero y nadie  cocine nada para otro sin licencia del Superior.

7. Tenga un catálogo de las cosas que usa en la cocina y consérvelas.

8. Tenga cuidado de no gastar leña o carbón en exceso y de que no se pierda nada o se consuma contra la santa Pobreza.

9. Acordándose de la santa Pobreza, conserve diligentemente lo que sobra en la mesa y vuélvalos a servir o déselos a los pobres según el parecer del Superior.

10. Si tiene socios, edifíquelos con la palabra y el ejemplo.

11. Examine las cosas que traen a la cocina para ver si el valor y el peso son los indicados por quien hizo el mercado, o hágalas examinar de otro.

Aquí termina esta regla, mezcla de principios fundamentales que han perdurado hasta nuestros días y de normas muy precisas para conservar una disciplina religiosa al estilo de fines del siglo pasado pero con algunos elementos que hoy se podrían rescatar.

VI.  NUEVOS ELEMENTOS DE FORMACIÓN EN LA REGLA DEL PRIMER ORDEN

DE LA SOCIEDAD CATÓLICA INSTRUCTIVA

(1888)

Esta Regla es prácticamente una copia de la de 1886 con estas solas variaciones:

1. En el Capítulo primero, llamado “Del fin (u objetivo) general”,  su segundo artículo no aparece en el texto de 1886 y dice así:

“Porque nos anima la caridad de Cristo quien murió por todos, la Sociedad como madre fecunda admite con amor materno hijos de cualquier nación que Dios llama y se propone extender su caridad y apostolado a todos los hombres de cualquier lengua y región.”

Aquí se está reafirmando un valor muy querido por Jordan como el de la universalidad en tres dimensiones:

· Si Dios nos ama a todos, la Sociedad también ama a todos.

· La Sociedad admite a personas de todas las naciones.

· La Sociedad está llamada a ejercer su apostolado en todo el universo, sin discriminación cultural o geográfica.

2.  La segunda diferencia es que esta regla no incluye temas que aparecen en 1886 sobre  

la ropería, la biblioteca y la cocina.

VII.  NUEVOS ELEMENTOS DE FORMACIÓN EN LAS REGLAS Y CONSTITUCIONES

DEL PRIMER ORDEN DE LA SCI EN 1891

Esta regla toma como base la de 1886 pero añade algunos detalles: El más sobresaliente de todos es la obligación del rezo del Oficio Divino en coro, reforzando así la vida en común. Queremos resaltar también la importancia que el P. Jordan dio siempre a la persona del superior. Casi todo requiere permiso del superior.

1. En el voto de castidad añade: “Eviten estrictamente la familiaridad con personas del otro sexo y todo lo que pueda suscitar sospecha o escándalo frente a las personas del mundo quienes se escandalizan fácilmente en estos asuntos.

2. Se añade un capítulo sobre el rezo del Oficio Divino que se ha de recitar en coro (en comunidad) y da normas también sobre la Liturgia.

3. A los ejercicios de piedad añade la meditación de la agonía del Señor cada Jueves.

4. También recomienda que en el retiro mensual se haga la preparación a la muerte.

5. En la disciplina añade un artículo sobre la política:  Absténganse de pertenecer a partidos políticos, amen a todas las personas del país.

6. No se puede fumar pipa ni tabaco sin el permiso expreso del P. General, quien no da el permiso fácilmente.

7. Al salir y al entrar a la casa pidan la bendición al Superior.

8. Si alguien se da cuenta que otro tiene una gran tentación, debe advertir al Superior para que le ayude amonestándolo con su cuidado y prudencia de padre.

9. Los que estudian aprendan bien su lengua natal y el latín.

10. Lean con frecuencia y atentamente las Reglas de la Sociedad y familiarícense con ellas y hagan su examen particular sobre la observancia de cada una de las Reglas.

11. Cada uno asume su trabajo o su cargo ya sea para el bien común o para el bien particular y no considere indigna ninguna ocupación si es honesta y útil. Si el Apóstol de las gentes no renunció a trabajar con sus manos con mayor razón los religiosos que se benefician de la imitación de los apóstoles.

12. Si alguien vive fuera de la comunidad, debe observar, en cuanto sea posible, todas y cada una de las Reglas y Costumbres de nuestra santa Orden.

Aquí tampoco se habla del cocinero. 

Conclusiones

Este análisis de textos, apoyado en el testimonio del Padre Pancracio e ilustrado con algunos datos de nuestra historia nos permite trazar un perfil del salvatoriano de los primeros años de la fundación.

Ante todo debemos aclarar que hay dos proyectos de fundación muy distintos. El primero esbozado en los borradores de 1878 y 1880 que estaba destinado a cambiar incluso la organización interna de la Iglesia al devolverle el dinamismo evangelizador que los laicos tuvieron en los primeros siglos de la era cristiana. Ese proyecto que duró apenas pocos años pero que dejó grandes frutos se convierte ahora en un reto para nosotros porque no somos lo que soñó fundar Jordan, pero podemos serlo. Hay que estudiar pues los elementos presentados en la Sociedad Apostólica y en la Sociedad Apostolica Instructiva y refundar la Sociedad del Divino Salvador.  No nos podemos contentar con ser tres grupos independientes que se colaboran mutuamente. Eso no fue lo que quiso Jordan. Él pensó en una única Sociedad con dimensiones universales y con proyección mundial como un solo cuerpo de hermanos y hermanas dispuesto a seguir las huellas de los Apóstoles.

El segundo proyecto se convirtió en la actual Sociedad del Divino Salvador y en la Congregación de las Hermanas del Divino Salvador que según la mentalidad de Jordan no pueden ser dos Congregaciones más, sometidas a la mediocridad que está ahora dando la historia, sino que han recibido la misión de renovarse precisamente unidos en el proyecto de volver a los orígenes.

Lo maravilloso del legado de Jordan es que sea en el primer proyecto como en el segundo, encontramos el perfil del salvatoriano de todos los tiempos.  

Este sería el salvatoriano que quiso formar Jordan:

1. Alguien que busca a toda costa su santificación personal y no ahorra ningún esfuerzo por colaborar en la salvación y en la santificación de su prójimo. Por eso se nutre continuamente de los sacramentos.

2. Un estudioso, un hombre culto, preocupado por aprender y profundizar en la ciencia profana y en las verdades eternas, porque está convencido que el mayor mal de la humanidad es la ignorancia de Dios.

3. Un apóstol, que lo ha dejado todo y no posee nada como propio, que con su vida, y hasta el derramamiento de su sangre, si es preciso, sigue al Divino Salvador y que trata de modelar su vida a la luz de la ‘Regla del Apostolado” escrita por Jordan. 

4. Es una persona que hace todo por amor, y que ama, con un amor evangélico, (caridad) a sus cohermanos y a todas las personas, especialmente a aquellas  con quienes  se relaciona.

5. Es un misionero, ciudadano del universo, preocupado por extender el Reino de Dios entre los que no lo conocen y está dispuesto a evangelizar allí donde se encuentre y/o en cualquier país del mundo.

6. No discrimina a nadie sino que comparte su vocación y su apostolado con todos los hombres de cualquier lengua y nación.

7. Está inflamado por el celo apostólico y hace todo lo posible para que todos conozcan y amen al único Dios verdadero y a su enviado, Jesucristo.

8. Respeta, valora y sigue el testimonio de vida dado por Jordan y por otros salvatorianos santos que son las columnas de la Sociedad y han sido formadores, más con su vida que con su palabra.

9. Busca afanosamente candidatos aptos para la Sociedad del Divino Salvador. 

10. Es tratado por sus superiores como un hijo y es formado no sólo en la teoría sino para la práctica porque está destinado a ser un apóstol.

11. Vive la vida comunitaria que no necesariamente  se identifica con la vida común y aunque ejerza un apostolado con otro o con otros dos, está unido a su comunidad local por medio de un amor inspirado en 1Cor 13

12. Ama el silencio, controla su lengua y no habla mal de nadie.

13. Es capaz de ser plenamente contemplativo y plenamente activo, es decir, guarda un equilibrio entre la oración y el trabajo.

14. Confía plenamente en la Divina Providencia y en los santos patronos de la Sociedad.

15. Es un líder y trabaja con toda clase de líderes especialmente en la ciencia, en la instrucción y en la educación, como también en la unión de todas las fuerzas vivas de la Iglesia.

16. Está preparado para inventar nuevas formas de apostolado donde la Iglesia y el celo por la salvación de todos así lo pidan.

17. Para la evangelización utiliza todos los medios que la caridad de Cristo le inspire, pero de forma especial su testimonio de vida, la palabra hablada y escrita, y los medios de comunicación de vanguardia.

18.  Vive muy buenas relaciones con las asociaciones y las congregaciones religiosas.

19. Trabaja con todo tipo de personas pero en especial con las familias, los niños y los jóvenes.

20. Profesa un gran amor a la Iglesia, al Papa y a las autoridades eclesiásticas, y mantiene buenas relaciones  con ellas para el bien del pueblo de Dios.

21. Si es religioso, observa fielmente y por amor a Jesucristo, los votos de pobreza, castidad y obediencia al estilo salvatoriano, es decir:

La pobreza

1. Considera la pobreza como el fundamento de la Sociedad y como una herencia que nos dejó el Fundador. La elige  como madre.

2. La pobreza le lleva a un desprendimiento espiritual y material: a morir al mundo y al amor propio, y a tener un estilo de vida sencillo:  en el vestir, en el comer, en la habitación.

O para citar a Jordan:

“Los miembros elijan la Pobreza como madre; dejen todo no sólo en efecto sino también en espíritu y en afecto, incluso empéñense cada vez más en dejarse a sí mismos y no se apeguen a ninguna cosa creada sino al  Dios omnipotente a quien están consagrados desde la eternidad, para que puedan decir con San Pedro: He aquí que lo hemos dejado todo y te hemos seguido”  Mt. 19,27 

La Castidad

1. La viven con la radicalidad que pidió Jordan.

2. Ponen los medios concretos que ayudan a observarla, como la oración constante, la recepción frecuente de los sacramentos, el control de los sentidos, huir de toda ociosidad, mortificar prudentemente el cuerpo, anhelar las cosas celestiales y profesar una devoción especial a la Santísima Virgen.

3. Evitan la familiaridad con personas del otro sexo y todo lo que pueda suscitar sospecha y escándalo.

La Obediencia

1. Está motivada en el testimonio de Cristo, quien se hizo obediente hasta la muerte de Cruz. 

2. La obediencia debe ser perfecta en el entendimiento, en la voluntad y en la ejecución.

3. Es alegre, rápida y exacta. Se presta no sólo a los superiores sino a sus legítimos delegados.

4. El salvatoriano no se debe fijar a quién obedece sino por quien obedece.

5. Cuenta con el permiso del  Superior para casi todo. (Recordemos en cuántas cosas hay que pedir permiso a los Superiores!). 

22. Es una persona responsable que trata de cumplir muy bien todo lo que le asignan. 

23. Tiene un gran amor por la Santísima Virgen y reza el diariamente el Santo Rosario en su honor.

24. Lo hace todo con recta intención porque “Dios tiene en cuenta más la forma como se hacen las cosas que todas las cosas que se hacen y lo que suele agradar a los hombres desagrada a Dios”.

25. Fomenta su espíritu de oración y mortificación mediante prácticas diarias, semanales, mensuales y anuales.

26. Ama las Reglas de la Sociedad, las lee con frecuencia, se familiariza con ellas y examina su vida a partir de ellas.

27. Diariamente hace oración personal y comunitaria.

LA FORMACIÓN DEL SALVATORIANO A LA LUZ DE LAS DIFERENTES REDACCIONES DE LAS CONSTITUCIONES

PARTE SEGUNDA

ELEMENTOS PARA TRAZAR EL PERFIL DEL FORMANDO SALVATORIANO

EN LAS REGLAS DE 1892 A 1951

P. Mario Agudelo R. SDS

Introducción

Hemos visto hasta el presente muchos elementos que servirían para trazar un perfil del salvatoriano que quiso formar Jordan desde 1878 hasta 1891. Queremos continuar  nuestra investigación teniendo en cuenta lo ya visto y buscando nuevos elementos de formación que van apareciendo en las diversas ediciones de las Constituciones.

I. NUEVOS ELEMENTOS DE FORMACIÓN EN LAS CONSTITUCIONES 

DE LA SOCIEDAD CATÓLICA INSTRUCTIVA 

1892 

1. Algunos datos históricos

Estas son las Reglas más extensas y más prolijas que conocemos desde 1878 hasta el  presente y las últimas de la Sociedad Católica Instructiva. Cuatro años después, en 1896 se escribirán las primeras Reglas de la Sociedad del Divino Salvador.

¿Pero cómo estaba la Sociedad Católica Instructiva en el tiempo en que se escribió esta Regla? 

En 1885, Jordan ya no dirigía la comunidad de las Hermanas fundadas por él con la colaboración de Amalia Streitel. Así escribe Luethen a la Madre María (8 de Noviembre) 

“El Cardenal Vicario ha quitado a las Hermanas, de la dirección del Venerable Padre. Puede imaginarse cómo le ha afectado este doloroso golpe.  El buen Dios prueba precisamente a los suyos... 

En 1886 pasaron muchas cosas importantes para la Sociedad. Destacamos algunas: Se publicó el primer número del “Apostel Kalender”, que tuvo muy buena divulgación y que se siguió publicando durante 40 años; Jordan recibió la primera aprobación diocesana de las Constituciones el 5 de Junio; entraron muchos jóvenes; se erigió canónicamente la “Liga Angélica” u organización de los niños.

En 1887 Jordan hizo un exorcismo al hermano Félix Bucher. 

En 1888 (el 8 de Diciembre) fundó la rama femenina o  segunda orden de la Sociedad, actualmente las Salvatorianas, y en 1889 (el 20 de Marzo) le aprobaron las Reglas para ellas, a nivel Diocesano. 

En 1890 (el 17 de Enero) salieron los primeros misioneros para  Assam, India; en Octubre del mismo año se introdujo  formalmente la recitación común del Oficio Divino en Coro. 

En 1891 (el 1 de Noviembre) Jordan hizo su Pacto Espiritual con Dios.

En 1892 se fundó en Viena, Austria y partieron los primeros misioneros para Estados Unidos (Vancouver). Eran tres y uno de ellos el P. Félix Bucher quien después del exorcismo se había ordenado en 1891. Fue precisamente en este año de 1892 cuando se publicaron estas Reglas que comentamos. 

Aquí sólo hacemos alusión a los elementos nuevos y ponemos el énfasis sólo en  lo que se relaciona con la formación.

Esta edición tiene un texto de 159 páginas (incluyendo el índice) que abunda en detalles disciplinarios y presenta estos temas generales: El Gobierno, las Misiones, La forma de escribir, el Provincial, el Superior del Colegio, el Visitador General, el Procurador General ante la Santa Sede, el Vicario del Superior del Colegio, el Vicevicario, el Examinador, el Maestro de Novicios, los Consejeros, el que da consejos, el Prefecto de los asuntos espirituales, los Sacerdotes, los Confesores, las Misiones internas, dar razón de su conciencia, el Ecónomo del Colegio, el Maestro de ceremonias, Las Misas y los Sufragios, los Escolásticos, los Hermanos, el Prefecto de los lectores, los Vestidos, el Bibliotecario, el Prefecto de la salud, el Enfermero, el Sacristán, el Portero, el Prefecto del Refectorio, el Cocinero, el Comprador, el Despertador, el Visitador nocturno de las habitaciones.

Viendo este contenido podríamos decir que a Jordan no se le escapó detalle.  Y tenemos aquí una “mina” de datos sobre la formación. Dejando muchos detalles interesantes sobre toda la organización de la Sociedad sólo nos vamos a concentrar en lo que se relaciona con la formación a todos sus niveles.

2.
De la admisión de los Novicios

Encontramos aquí una serie de normas que han sido prácticamente copiadas del Derecho Canónico.  

Requisitos para ingresar:

1. Se necesitan las Cartas Testimoniales, dadas por el Obispo donde constan estos datos sobre el postulante: que sea hijo legítimo, su edad, costumbres, vida, fama, condición social, educación, ciencia, si tuvo problemas con la justicia civil y eclesiástica, si tiene algún impedimento canónico.

2. Certificado médico en el que conste que el candidato tiene buena salud y no padece enfermedades que le impidan cumplir con sus deberes como religioso.

3. Si aspira al sacerdocio, se debe constatar que tiene la suficiente preparación para recibir las órdenes sagradas.

4. Si aspira a Hermano, se le debe examinar sobre los capítulos principales de la doctrina cristiana.

5. Todos deben ser examinados sobre su deseo, intención y voluntad, por qué eligieron el estilo de vida religiosa: ¿para esforzarse en la vida de perfección, para entregarse más libremente a Dios, o más bien por ligereza o por algún afecto humano? También se pregunta  si sus padres lo necesitan como ayuda.

6. Se enumeran luego los impedimentos para recibir a algún candidato:

Falta de vocación divina, no tiene libertad de estado: (Casado), falta total de salud demasiada debilidad de la mente o confusión mental.

También se consideran algunos impedimentos que comportan dificultad grave y que necesitan dispensa por parte del Superior General, como: mala fama de la vida pasada, si el candidato estuvo en otra Congregación religiosa, si salió de nuestra Sociedad, si es neófito o recién convertido  de la herejía o de la incredulidad, si es hijo ilegítimo, si se dedicó a costumbres depravadas, si le faltan estudios, si existe la prohibición absoluta de sus dos padres.

Observaciones

1. Aquí se nota que la Sociedad ya está tomando muy en serio el discernimiento de la vocación de sus candidatos y las motivaciones que traen.  Ya se había tenido la dolorosa experiencia de que muchos se salían, después de hacerle daño a la Sociedad, porque ésta  no hacía una buena selección de candidatos. Recordemos que así lo hizo saber en 1904 el Padre Jordan a la Santa Sede.

2. De unas normas muy generales se pasa a las exigencias estrictas del Derecho Canónico vigente en aquella época.

3. Muchos de estos requisitos están hoy todavía vigentes. Véanse por ejemplo los Cánones 641-642-643.

4. Es interesante tener en cuenta en forma especial que sólo pueden ingresar con permiso del Superior General los que ya estuvieron en otra Congregación religiosa o los que salieron de nuestra Sociedad,  porque hoy en día están pidiendo ingreso a la Sociedad personas que ya estuvieron en otras Congregaciones o que se retiraron del noviciado o del juniorado.

5. Ya hoy no se hace caso  si el candidato es hijo de matrimonio legítimo y más de un candidato puede ingresar sin el consentimiento de sus padres.

3. Sobre la educación de los Novicios 
Presentamos la traducción del original en latín sobre las normas referentes a los Novicios:

Objetivo del Noviciado
1. Cuide diligentemente el Maestro de Novicios que los Novicios se ejerciten en la disciplina religiosa y conozcan la excelencia de la vocación divina y al mismo tiempo aprendan en qué consiste la observancia verdadera, perfecta y necesaria de las Constituciones de la Sociedad y cómo deben actuar en la oración, tanto vocal como mental; enséñeles a refrenar los afectos desordenados y a evitar los vicios a través de la mortificación y la guarda de los sentidos, de la austeridad, de los ayunos, de la pureza de conciencia, y de una frecuente revisión de la misma, de la frecuencia de los Sacramentos y de la manifestación diaria al Maestro de los movimientos internos de su corazón y de  las tentaciones, además mediante el ejercicio de la humildad  en lo que toca a los oficios más bajos, y finalmente por la modestia en todos sus actos y la obediencia exacta de la ley del silencio.

Temas a tratar en el Noviciado

2. Por lo cual el Maestro de Novicios debe exponerles explicarles:  

I Lo que se refiere a los votos religiosos. 

II Las Constituciones de nuestra Sociedad. Debe además exponerles lo que pertenece al origen y a la historia de nuestra Sociedad para que se llenen de su espíritu. Debe enseñarles las ceremonias sagradas y eclesiásticas que se han de observar en las funciones sagradas y lo que tienen que ver con el comportamiento ciudadano y una vida honesta.

3. Instrúyalos personalmente o por medio de otra persona cualificada en el canto                           eclesiástico  y distribuya de tal manera las ocupaciones de los  Novicios, para que ellos puedan hacer todo útilmente, con regularidad y sin confusión; además no se deben ocupar en otros estudios que impidan la ante dicha instrucción.

Disciplina interna del Noviciado

4. Al menos una vez por semana confiésense los Novicios ante su propio Maestro; también es lícito que el Superior del Colegio o su delegado les oigan su confesión una o dos veces al año si se juzgare conveniente. Asistan diariamente al Sacrificio de la Misa y participen en los demás ejercicios de piedad. Cada semana tengan el Capítulo de Culpas ante su Maestro.

5. No hablen con los Padres, profesos, hermanos y seglares a no ser que haya una causa justa y nunca lo hagan sino en presencia del Maestro o de su Socio. Nunca salgan del Noviciado sin el Maestro o el Socio y nunca pasen la noche fuera del Colegio o de la Casa: observen el silencio entre ellos a no ser que el Maestro alguna vez los dispensase.

6. Presten obediencia pronta a su Maestro y a su socio y muéstrense condescendientes ante todos.

Observaciones

1. Lo más valioso aquí es que en pocas palabras se trazan los contenidos salvatorianos  esenciales en los que deben ser formados los novicios.

2. Hay un par de cosas obsoletas como el de los novicios aislados de todos los demás y sin poder comunicarse con ellos y la cuestión de confesarse con sus formadores. Eran normas canónicas. Hoy el Derecho Canónico dice sobre la confesión: 

“Los Superiores no deben oír confesiones de sus  súbditos, a no ser que éstos lo pidan espontáneamente.” C. 630 p. 4

Y en cuanto a que el Novicio confiesa a su Maestro lo que pasa en su corazón, hoy dice el Derecho Canónico:

“Los miembros deben acudir con confianza a sus Superiores, a quienes pueden abrir su corazón libre y espontáneamente. Sin embargo, se prohibe a los Superiores inducir de cualquier modo a los miembros para que les manifiesten su conciencia.” C. 630 p. 5

Jordan siempre se ajustó a las normas de la Iglesia como veremos luego porque después dirá que los Novicios no se deben confesar con su Maestro.

3. Las Constituciones actuales (1983) en su artículo 607 recogen muchos elementos de estas Constituciones.

4. Jordan insiste en la formación espiritual desde los criterios de su tiempo y por lo tanto da mucha importancia a la abnegación y a la mortificación. Tratándose de la formación de personas en una Sociedad Apostólica es curioso que  no se mencione expresamente la formación directa e inmediata para el apostolado. Claro que si analizamos lo que él escribe sobre la formación específica para los candidatos a las misiones entre infieles, descubrimos que le abre un espacio “en forma moderada” a la formación práctica.

4.  Sobre la Casa del Noviciado

Estas son las normas sobre la casa de Noviciado: (Págs. 24-25)

1. “La Sede Apostólica designa el Colegio o la Casa del Noviciado. El Noviciado está separado con clausura propia de la parte del Colegio o de la Casa. Tenga, según el número de Novicios, celdas separadas o un dormitorio capaz de alojar lechos para todos y en el que haya lugar para el Maestro y el Socio.

2. Haya también en él un lugar apto para recibir del Maestro las clases sobre lo espiritual, las Instrucciones y la doctrina y haya una Capilla para ejercitar a los Novicios en los asuntos espirituales y especialmente en las ceremonias eclesiásticas.

3. En cuanto sea posible, en el Noviciado debe haber un jardín bien cerrado para la recreación honesta de los Novicios. Si el jardín es común, tengan cuidado el Superior y el Maestro de que nadie más acceda a él.

4. La llave del Noviciado debe estar siempre al cuidado del Maestro, pero se puede encargar a uno de los Novicios mayor en edad y en comportamiento que cuide la puerta del Noviciado y también los asuntos de menor importancia que se hagan en el Noviciado.

5. No se permita a nadie del Colegio entrar al Noviciado bajo ningún pretexto. El Superior del Colegio no entre, a no ser que esté acompañado de uno de los Padres más mayores.

6. Pueden ser admitidos en el recinto del Noviciado los que son encargados de la formación, los cuales deben permanecer en el Noviciado sólo durante el tiempo de las clases.

7. Si por alguna necesidad, ya profesos deben vivir en el recinto del Noviciado, sométanse a las leyes de los Novicios.

8. El Superior del Colegio donde está el Noviciado debe cuidar que esté todo lo necesario.”

Observaciones

1. Estamos ante las normas que durante siglos rigieron las casas de Formación y en especial el Noviciado. Se trataba de un aislamiento total y hasta de un encerramiento físico como el que hoy reina en los conventos de la más estricta clausura.

2. También hay una preocupación por la salud física y espiritual de los Novicios.

3. Se observa sobre ellos una estricta vigilancia que hoy en día, cuando se respeta tanto la individualidad de la persona, suena hasta fastidiosa.

4. No hay duda que se está obedeciendo a reglas canónicas impuestas por la Iglesia.

5. Elección y preparación de los Misioneros

Encontramos en la parte sobre las Misiones unas normas interesantes que tienen que ver con la formación. Estas son por ejemplo las normas específicas para formar desde el Noviciado a los que serán destinados a las Misiones:

1. “Ya que en la Sociedad se abraza eminentemente la vocación a las Misiones con los infieles, corresponde a los Provinciales, Superiores, Maestros de Novicios y Prefectos de los asuntos espirituales, poner el máximo cuidado y la capacidad para que los jóvenes se imbuyan de la observancia de las Constituciones de la Sociedad, que conducen con seguridad al amor a Dios y al prójimo, del cual se origina el celo por las almas y el espíritu de sacrificio para promover la gloria de Dios: virtudes éstas en que debe sobresalir todo Misionero.”  (Cap. VI pág. 32).

Los formadores deben descubrir la recta intención en los candidatos que deseen ir a las misiones y mirar muy especialmente su comportamiento:

2. “Cuidadosamente investiguen de qué resolución y espíritu se dejan llevar para emprender las sagradas Misiones: es decir, si su propósito es constante o mudable y si de él se desprende fervor, o negligencia y pereza en la oración, en la observancia de la regla, y en la dedicación a la ciencia y las virtudes. Tengan en cuenta todo y den razón de todo en las informaciones que se deben presentar al General”.

Los candidatos a la Misión deben distinguirse por cualidades específicas:

3.“Es necesario que quienes se postulan para ser enviados a las Misiones, en cuanto sea posible,  sean sanos de cuerpo, firmes en la fe, probados en la virtud e irreprensibles. Especialmente sobresalgan en la humildad y la obediencia, en la paciencia, la mortificación del cuerpo, en la castidad, la pobreza, el espíritu de oración, de estudio y de trabajo.

En forma muy clara se señalan también a los ineptos:

4. “Los que son peleadores o de carácter perezoso, o presumen de su ciencia y virtud; o son difíciles para obedecer y fáciles para lamentarse o para vagar con los seglares; o son inclinados a la curiosidad o a la superficialidad y a la sensualidad y en sumo grado a la ociosidad o a la ambición de las cosas temporales o de las dignidades, o buscan la propia comodidad, carecen de verdadera idoneidad y vocación para las misiones y de ninguna forma se deben presentar al General para ellas. (VI, 4 pág. 33).

¿Quién tiene entonces verdadera vocación de misionero en la Sociedad?

5. “Se debe llamar verdadera vocación a aquella en la que los religiosos son muy entusiastas por la obediencia,  no sienten pretensión ni repugnancia por las misiones, sino que desde lo más profundo están preparados para hacer todo lo que el General ordenara. Estos, si no carecen de los demás requisitos, podrán prudentemente ser enviados a las Misiones.”

¿Y qué tipo de entrenamiento deben tener los que son destinados a las Misiones?

6. “En los Colegios, ejercítese a los religiosos en la oración, el estudio y la observancia de la regla, y también, en forma moderada, bajo la vigilancia del Superior del Colegio, en el oficio de la predicación y de la instrucción catequética, tanto para que se adquiera y se perfeccione su idoneidad y su habilidad para el sagrado ministerio, como para que se descubran mejor sus inclinaciones y costumbres especialmente en su trato con los seglares.”

6. Sobre los trabajos literarios y las bellas artes

Hasta aquí lo referente a la elección y  preparación de los misioneros. Pero este Capítulo sobre las Misiones se cierra con dos apartes muy interesantes y que podrían recuperarse hoy ya que son valiosos y muestran el deseo de nuestro Fundador de utilizar todo lo que sirva para llevar a todo el pueblo de Dios al conocimiento de la religión. Se trata de los trabajos literarios y de las bellas artes.

Sobre la prensa

1. “Entre los fines principales de la Sociedad está también el de trabajar con vigor por la gloria de Dios y la salud de las almas en libros, folletos, revistas, volantes, los así llamados calendarios y otras publicaciones.

2. Eviten estrictamente los publicistas, lo que pueda herir en lo más mínimo a la Santa Fe o las buenas costumbres y su Constitución y su norma sea la del “Apostolado” y tengan siempre presente la gloria de Dios y la salvación de las almas.

3. Al impugnar los errores, eviten toda mordacidad, llevados siempre de la caridad.”

Sobre las artes bellas y nobles

1. “Es propio de la Sociedad valerse de las artes bellas y nobles especialmente para el servicio y la ayuda de la Santa Religión; por lo tanto esfuércese por cultivarlas.

2. “Confecciónense de tal manera todos los trabajos, pinturas, imágenes y obras del género, que sirvan para el fin que se propuso la Sociedad.”   (Pág. 49)  

7. Sobre el maestro de Novicios

Pero volvamos al Noviciado:

1. “El Maestro de Novicios, a quien está encomendada la esperanza de la Sociedad, tenga al menos 35 años de edad, 10 años de profeso, sea prudente, sobrio, probado en integridad de vida, mortificado, suficientemente instruido y experimentado en las cosas espirituales, celoso con mansedumbre, más respetado que temido, celoso de nuestra Sociedad; sea un padre amable para todos, para que los Novicios, confiadamente acudan a él en sus tentaciones y se abran a él y esperen en el Señor consuelo y ayuda de él en todas las cosas.

2. Tenga un socio coadjutor, sacerdote fiel y experimentado en los asuntos espirituales, designado por el Superior General, para que le ayude en aquellas cosas que se deben hacer en el Noviciado; Depende totalmente del Maestro. Tenga además como prefecto a un Novicio probado,  quien de acuerdo a la regla de la obediencia, indique a cada uno, los ejercicios exteriores en los que se deben ocupar y si fuere necesario los oriente para realizarlos.

3. En la casa de “probación” [o Noviciado]  unida al Colegio, el Maestro de Novicios y su coadjutor están subordinados al Superior del Colegio pero no al Vicario. En el refectorio siéntese el Maestro aparte con los Novicios. 

4. Preocúpese de que todos, incluso los hermanos que han de ser recibidos, antes de que sean admitidos al hábito religioso, sean instruidos diligentemente a cerca de lo esencial sobre los votos, el estado religioso y otras cosas peculiares reglamentadas y sobre las Constituciones.

5. Tenga un libro en el que anote el nombre, origen, edad, día y año de ingreso de cada uno.

6. Trate a todos los Novicios personalmente, y analice con cautela y prudencia a cada uno mediante conversaciones privadas.

7. Diligentemente debe mirar, durante todo el tiempo de probación, si hubiese alguien inepto o probablemente inútil para nuestro Instituto; en eso debe tener más en cuenta el bien común de la Sociedad que el bien particular. De esto y del progreso de cada uno, como de los asuntos más importantes, hágale saber al Superior General al menos cada tres meses.

Observaciones

1. Tenemos aquí un excelente perfil del maestro de Novicios. Todos sus elementos nos sirven para un estudio actualizado de las cualidades del Maestro y de su tarea específica como formador.

2. Destacamos que Jordan insiste en el seguimiento personal y en los diálogos profundos del Maestro con cada Novicios. Ya sabemos que hoy en día se sigue acentuando este aspecto fundamental para una formación personalizada.

3. Todo el trabajo del Maestro está enmarcado dentro de un amor muy grande a los novicios por una parte a quienes debe tratar con mucho cariño y respeto y a la Sociedad por otra parte ya que prefiere su bien sobre el bien particular del candidato. Finalmente, se señala muy claramente que el punto clave para un formador es su testimonio de vida y no  lo que pueda enseñar verbalmente.

8. De los Escolásticos

Nuestras actuales Constituciones tienen un buen artículo sobre los Escolásticos,  (que recordamos a continuación), pero lo que se escribe sobre ellos en  1892 puede enriquecerlo: 

611.  “El período de profesión temporal permite la profundización del conocimiento y experiencia de Dios y de la vida religiosa salvatoriana. El miembro asume progresivamente responsabilidades en la comunidad y por su trabajo y estudio se prepara en forma cada vez más plena para participar en sus ministerios. El compromiso inicial es así probado y reafirmado hasta llegar a los votos perpetuos.” (Constituciones de 1983)

En 1892 el Padre Fundador continúa balanceando los artículos “inspirados” con normas muy precisas y detalladas:

1. “ Esfuércense nuestros escolásticos por tener pureza de alma y recta intención en los estudios. Los estudios de la Sociedad están orientados hacia una sola cosa, es decir a la gloria de Dios y a la salvación de las almas; no busquen entonces en sus estudios nada contrario a este fin y con frecuencia  hagan oraciones devotas al Padre de las luces y a la Sede de la Sabiduría para que crezcan en doctrina.

2. Dedíquense a los estudios constantemente y con seriedad. Aunque deben procurar diligentemente que el fervor del estudio no les enfríe el amor por la vida espiritual y por el sólido ejercicio de las virtudes. Estén entonces persuadidos de que nada les hará más agradables a Dios en los Colegios que si se dedican diligentemente a los estudios con esa intención de la que se habló.

3. Cada uno estudia las materias y escucha a los profesores que le asigne el Superior.

4. Los escolásticos sean asiduos en participar y en preparar las lecciones  y después de participar en ellas sean diligentes en repasarlas; en esos repasos, acudan al maestro si tuvieren alguna duda.

5. Si hubiere algunas lecciones dignas de anotar, pónganlas por escrito y después con más orden transcríbanlas en un cuaderno que se puede conservar para el futuro.

6. Participen en las disputas y repasos comunes y estudien para que den ejemplo de ciencia y de modestia;  quienes disputan obedezcan religiosamente a quien preside.

7. Acompáñense unos a otros al ir a las Universidades públicas, y muestren  modestia interior y exterior para que edifiquen a los otros con el ejemplo.

8. Los que tienen permiso de hablar con escolásticos externos mezclen su discurso sobre asuntos pertenecientes al campo científico con el de provecho espiritual y edificante de acuerdo a lo que juzguen más útil en el Señor.

9. Todos, pero principalmente los que estudian humanidades, hablen  en latín y apréndanse de memoria lo que fuera prescrito por los profesores y ejerciten diligentemente la pluma en las composiciones.

10. Nadie trabaje más de dos horas continuas ya sea leyendo o escribiendo, interrumpa un poco el estudio por medio de una pausa. Observen todos la distribución prescrita del tiempo y  utilicen sólo los libros que se les entreguen.

11. Una vez terminadas las horas destinadas al estudio privado fijadas en los cursos, relean en la casa lo que vieron en la Universidad y procuren entender. Una vez que hayan entendido, examínense de tal manera que se hagan objeciones a sí mismos y resuelvan lo que se objetan. Anoten lo que no sepan para preguntarlo o discutirlo.

12. En la hora establecida por el Superior, acudan a sus maestros por motivo de estudio. Fuera de ese tiempo a nadie está permitido ingresar en las habitaciones, sin un permiso especial.

Observaciones

1. Jordan era consciente de la dificultad que suele existir entre los estudiantes para equilibrar el tiempo de estudio con el tiempo que se debe dedicar a su vida espiritual. Por eso da normas tan claras al respecto.

2. Muchas de las normas respondían a las necesidades del tiempo de Jordan y al método de estudio que se utilizaba para ese entonces.  Así, mientras  algunos estudiaban en la Casa Madre  otros frecuentaban la Universidad Gregoriana. La Comunidad tenía los llamados “repetidores” que ayudaban a los estudiantes a repasar sus lecciones y se utilizaban las disputas públicas en las que se escogía un tema y se asignaban defensores y atacantes de las tesis.

3. Jordan insiste en que los estudiantes dotados utilicen bien sus talentos intelectuales para alcanzar los objetivos de la Sociedad.

4. La orden de hablar el Latín favorecía evidentemente el que se viviera en un clima de estudios.

5. ¡Nuestro Fundador es tan detallista que hasta regula las pausas de estudio!

6. Se insistía en que los estudiantes salvatorianos debían sobresalir por su capacidad intelectual, su consagración al estudio y la práctica de las virtudes. Los frutos son evidentes: Más del 30% eran doctores en 1904 y de la Universidad salieron muchos salvatorianos capacitados para las diferentes labores apostólicas. Basta examinar su curriculum vitae para constatarlo.

9. De los hermanos coadjutores

Durante muchos años hubo un buen número de Hermanos o Coadjutores. Después del Concilio Vaticano II se redujo enormemente su número. Veamos lo que pide Jordan en las Constituciones de 1892 donde se traza un perfil del Hermano Salvatoriano: (Pág. 136-139)

1. “Entiendan que su primera intención de servir a la Divina Majestad en la Sociedad no debe ser sólo  emplear  con toda diligencia el tiempo establecido para los ejercicios espirituales, las oraciones y las devociones, sino también  realizar los trabajos domésticos así sean muy humildes y despreciables, preparándose para gastar toda su vida en ellos, convencidos que a través de esto se ofrecen en servicio y alabanza al Creador y Señor nuestro, por cuyo amor y respeto trabajan.

2. Tengan continuamente ante los ojos del espíritu el  divinísimo ejemplo de Cristo Jesús, Dios y Señor de todas las criaturas que en Nazaret no despreció los trabajos manuales y domésticos.

3. Principalmente trabajen por la pureza de conciencia, dedíquense seriamente a adquirir esas virtudes que adornan y perfeccionan este grado de la Sociedad y sin las cuales no podrían responder en lo más mínimo a la dignidad del estado de su vocación: son ellas: la devoción, la tranquilidad de espíritu, la apacibilidad, el amor a la virtud, el deseo de perfección, para que sean ejemplo a los de casa y a los externos, para que contentos con la suerte de Marta ejerzan la vida activa continuando con peculiar amor a la Sociedad logrando ser miembros útiles para la gloria de Dios y la salvación de las almas.

4. Una vez terminadas las ocupaciones de su ministerio, si les sobra tiempo, empléenlo todo en otros ejercicios espirituales o corporales; conozcan la voluntad del Superior sobre este asunto y adhiéranse a él. Huyan diligentemente del pésimo vicio de la ociosidad.

5. Los que son destinados a acompañar a alguno de los nuestros, especialmente cuando deben visitar mujeres, deben observar lo que está prescrito para los sacerdotes, (es decir, cuando el sacerdote habla con mujeres, el socio, designado por el Superior, esté en un lugar de tal manera que los pueda ver, si el lugar lo permitiera, pero sin que pueda escuchar lo que debe permanecer en secreto); incluso cuando esté con hombres de cualquier condición o grado, no los deje solos en ningún momento a no ser que se trate de personas con mucha autoridad o la naturaleza del asunto  aconseje que el socio no sea designado para estar en dicho asunto. Además, cuando regresen a casa, deben advertir al Superior, aunque no los interrogue, si se cometió algo contra las Constituciones.

6. Muestren ante todos, respeto exterior con moderación religiosa, como lo exige su estado y dignidad; ese respeto y humildad muéstrenlo mucho más para con la dignidad sacerdotal.

7. Cuiden diligentemente no ofender la Santa Pobreza en todas las oportunidades que tienen de administrar,  tomándose algo para sí, dando a otros, prestando, alienando o enviando, o haciendo algo de este estilo sin permiso expreso del Superior; convénzanse que en esas cosas podrían pecar gravemente contra el voto.

8. Estén todos en las Instrucciones [clases] y traten de sacarles provecho.

9. Cuando se presente la ocasión, promuevan a los fieles hacia lo mejor, hacia las buenas obras, especialmente a frecuentar los sacramentos, y sobresalgan por la devoción a la Santísima Virgen, pero cuídense para no exceder los límites por razón de su estado.

10. Reciban todos los libros que deben utilizar y no tengan ninguno sin permiso.

11. Hagan todos los trabajos y oficios con la misma intención de los sacerdotes y de los demás obreros apostólicos de la Sociedad y ejerzan su oficio por la gloria de Dios y la salvación de las almas, teniendo en cuenta que no sólo consiguen más fácilmente un bien íntegro con sus trabajos y sudores, sino que también se hacen partícipes de todas las buenas obras que la Divina Majestad se dignare obrar para toda la Sociedad en honor y gloria de su nombre.”

Observaciones

Qué podría ser rescatado de esto para el día de hoy?  

1. Ante todo la grandeza de la vocación de hermano, el cual es un servidor incondicional del Reino de Dios mediante su disponibilidad y su servicio, su espíritu de humildad y su modestia, valores éstos que se han ido perdiendo en una sociedad que sólo busca el prestigio, la fama y la alabanza.

2. Su modelo es Jesús de Nazaret y aunque se dedique preferentemente a trabajos materiales, no por eso pierde su vocación de contemplativo. Así  hace honor a lo que Jordan pidió de todos los salvatorianos: “ser totalmente contemplativos y totalmente activos”. 

3. Nuestro Fundador muestra claramente su preocupación para que el Hermano adquiera las virtudes que deben caracterizar a todo salvatoriano. Eso le importa más que su capacidad de trabajo. Además expresa claramente que le tiene pánico a la ociosidad, madre de todos los vicios.

4. El Hermano es un compañero de todo salvatoriano, y se destaca por su capacidad evangelizadora a partir del trato con las personas, todo lo hace con recta intención y por la gloria de Dios.

5. Lo que nos suena mal es la medida de extrema prudencia que Jordan tiene con todo miembro de la Sociedad que le lleva a convertirlo en un  “vigilante” de su cohermano en circunstancias especiales. Afortunadamente ese detalle no vuelve a aparecer en las redacciones posteriores de las Constituciones.

10.  Otros elementos para la formación

A lo largo de estas Constituciones encontramos elementos interesantes a ser tenidos en cuenta aquí porque tienen relación directa con la formación. Por ejemplo: 

1. Cómo acompañar a un nuevo misionero.

2. El Provincial y la formación.

3. El Superior del Colegio.

4. El examinador.

5. El prefecto de los asuntos espirituales.

6. Los prefectos

7. Las comunicaciones.

9.1. Cómo acompañar a un nuevo misionero (Pág. 35-41)

N. 6.  “Los nuevos misioneros deben estar en un Colegio en el cual aprendan la lengua y todo lo demás que sea necesario en esa región. Destínenseles luego a alguna estación bajo la dirección de un misionero experimentado quien los debe examinar sobre sus predicaciones. Después que hayan sido probados e instruidos pueden ser destinados al trabajo apostólico. Confiérales entonces el Superior facultades por escrito; sin permiso no utilicen en otro lugar las facultades recibidas.

N. 7.  Los Superiores Regulares promuevan los estudios eclesiásticos entre los Misioneros, por medio de conferencias, soluciones de casos de moral por escrito, asignando a cada uno tratados de Teología sobre los que deben escribir una reflexión en el curso del año.

N. 4. del Capítulo X  Los nuevos misioneros hagan ejercicios espirituales antes de cumplir un mes de su llegada. Ocúpense luego diligentemente  del estudio de la lengua y de la historia de la región de tal manera que cuanto antes puedan presentar un examen ante el Superior y los Consejeros sobre la habilidad del idioma y su idoneidad para ejercer el sagrado ministerio.”

Observaciones

1. En estas normas descubrimos cómo Jordan estaba preocupado por impartir una formación no solo teórica sino práctica.

2. El hábito del estudio estaba pensado para toda la vida y no sólo para el tiempo de preparación inmediata al apostolado.

3. El estudio era regulado y supervisado por medio de exámenes a los que se les daba solemnidad porque en ellos se exigía la presencia de los Superiores.

4. El estudio continuo es un valor que deberíamos rescatar hoy especialmente para los neopresbíteros como lo ha mandado  la Ratio Studiorum al hablar de los exámenes quinquenales.

9.2.  El Provincial y la formación  (Pág. 59-75)

N. 21.  “Al Provincial le corresponde admitir para la Sociedad a los candidatos que juzgue idóneos en el Señor. En ese asunto tenga muy presente la prosperidad de la Sociedad y no flaquee en esa regla por ningún respeto humano o cualquier otra causa.  Haga observar diligentemente en esto las Constituciones sobre el Examinador y sobre la Aceptación de los Novicios.

N. 22.  Ponga profesores idóneos y eruditos para nuestros estudiantes y vea con especial cuidado si los alumnos y los maestros hacen su tarea, en el Señor. [Véase también el N. 64 sobre el Superior del Colegio].

N. 23.  Haga observar la “Ratio Studiorum pro Scholasticis”  (Tratado sobre los estudios de los Escolásticos) al aplicar la disciplina, para que ellos aprendan bien el latín y prevea que antes de que vayan a los estudios superiores, hagan muy bien el estudio de las letras y de las humanidades.

N. 24.  Tenga muy en cuenta el estudio de las lenguas.

N. 25.  Si se entera que alguien emplea el tiempo de estudio inútilmente, lo puede retirar de él.

N. 26.  Instituya en cada Colegio [casa] de la Provincia a alguien que sea bien entendido en casos de conciencia para que pueda resolver las dificultades que se presentan.

N. 27.  Procure que aquellos a quienes se les reconoce talento e inclinación para alguna Disciplina se ejerciten en ella por más tiempo, teniendo también en cuenta su provecho espiritual y haga saber al Superior General sobre ellos.

N. 65. En lo que respecta al canto, vele el Provincial diligentemente o designe a un varón maduro y perito para que los nuestros observen exactamente los decretos emanados de la Santa Iglesia para que hagan bien el canto coral. Y entienda que tiene una gran responsabilidad para que los fieles en la Iglesia se recreen, se edifiquen y se muevan a devoción y compunción.  Cuide para que en las Iglesias de la Sociedad no se canten canciones que no tengan sabor al espíritu eclesiástico. Hay que excluir las no aprobadas o no aceptadas por la Congregación de Santa Cecilia.”

Observaciones

1. Ya para esta época había formas concretas para la selección de los candidatos y se observa claridad y severidad en su cumplimiento.

2. No se oculta la importancia de una buena preparación en humanidades y en letras con la insistencia del estudio del latín.

3. Como hay personas menos aptas para consagrarse al estudio, se es consciente de esta realidad y se prefiere retirar al estudiante de la Universidad o de sus estudios en vez de gastarle dinero cuando no hay perspectivas de buenos resultados. Al mismo tiempo se da una atención especial a aquellos que tienen talentos especiales que luego le han de servir a la Sociedad en sus diferentes apostolados.

4. Al canto religioso se le daba una especial importancia y había mucho interés en formar buenos coros para ayudar a la piedad de los fieles.

9.3.  El Superior del Colegio (Págs. 76-89)

N. 65.  “Un día en la semana, al menos a partir del almuerzo, se destina al descanso de los Escolásticos. Durante él  se pueden enviar al jardín o al terreno del Colegio o a otra parte, para que se recreen mediante el ejercicio corporal o del espíritu; pero destínese siempre a algún Padre maduro para que vigile estos ejercicios a fin de que no se hiera la modestia religiosa...

N. 74.  [El Superior del Colegio] no  permita a nadie pedir algo a sus padres o amigos para sí, sino que se ha de pedir indiscriminadamente para la Sociedad. Al Superior le corresponde entonces proveer lo necesario.”

Observaciones

1. Este capítulo sobre el superior del Colegio, es decir sobre el Superior de la comunidad local, tiene 77 artículos, o sea que está lleno de normas que prevén todo tipo de situaciones. Aquí nos fijamos únicamente en la norma del descanso semanal para los estudiantes.

2. Con la norma de no pedir nada a los padres o a los amigos para su uso personal sino para toda la Sociedad, descubrimos una buena intuición que resuelve el problema de la posibilidad de que se creen diferentes clases sociales entre religiosos de una misma Congregación. En efecto, hay religiosos que reciben muchos regalos y otros no reciben nada.  Vemos en este artículo N. 74  una buena norma que podría ser incluida en una Ratio Institutionis actualizada.

9.4.  El examinador  (Pág. 97)

1. “Es necesario que el Examinador conozca bien la organización de la Sociedad y se interese mucho por su celo, de tal manera que ninguna razón lo pueda mover de lo que juzgue como más conveniente en el Señor.

2. Observe bien lo que dice la Constitución de nuestra Sociedad sobre la aceptación de los Novicios y coopere solícitamente con el llamado divino, para que crezca el número de los obreros apostólicos en la viña del Señor de tal manera que no se admita a nadie que carezca de esos dones de Dios que exige la Sociedad para la gloria de Él y la salvación de las almas.

3. Aquel a quien quiera admitir debe ser interrogado decentemente sobre los impedimentos que prohiben aceptar a un candidato y si hubiere algún impedimento no se le deje pasar adelante sino que se le despida con bondad.

4. Si alguien tuviere algún impedimento que necesita la dispensa especial del Padre General y se le descubrieren otros dones eminentes de Dios, hable sobre todo el asunto con el Superior.

Observaciones

1. Se nota pues que Jordan somete al examen de un experto a cada persona que aspira ingresar en la Sociedad y señala criterios claros y formas de entrevistar: claridad, bondad, seriedad, discernimiento, amor a la Sociedad y observancia de las reglas sobre el asunto.

9.5.  El Prefecto de los asuntos espirituales (Pág. 105-106)

1. “Es necesario que el Prefecto de los asuntos espirituales tenga pleno conocimiento de la Sociedad y un gran celo por su bien y su progreso, resplandezca por su humildad, obediencia, amabilidad y todas las otras virtudes, para que confiadamente acudan a él los nuestros y le manifiesten todo y esperen de él la ayuda y el consuelo en Dios.

2. Instruya a cada uno según su capacidad, sobre cómo se debe comportar interior y exteriormente, exhórtelos para que tengan la intención pura de servir a Dios, fomente la familiaridad con Dios en los ejercicios espirituales de devoción y en el celo sincero por las almas, que se profese también  especial reverencia y amor filial a la Bienaventurada Virgen Madre de Dios y Reina de los Apóstoles.

3. Pregunte qué método tienen en la oración y el examen, cómo hacen el examen de conciencia particular, qué  soluciones adecuadas dan contra los afectos desordenados y qué observan para adquirir las virtudes sólidas, especialmente la Obediencia, la Pobreza,  las penitencias y otras devociones.

4. Dirija a los que se apartaron del recto obrar en estas cosas, según el estilo de la Sociedad y procure que todos sean muy apegados a la misma. Haga observar las formas de proceder en las meditaciones, vigentes en la Sociedad y vea que mientras los nuestros procuran tener devoción, no se debiliten demasiado en sus fuerzas ni lastimen su cuerpo.

5. Que la lectura de libros espirituales le sea familiar para que pueda dar consejo a los demás y esté enterado de qué libros son convenientes para nuestra Sociedad.

6. Entréguese a la tarea especial de consolar a los afligidos,  exhortar a los tibios, para que pongan los remedios oportunos según la necesidad de cada uno como son: acercarse con más frecuencia a la Sagrada Eucaristía, dedicar más tiempo a la oración, hacer los ejercicios espirituales, leer libros espirituales, asumir un poco más de penitencia. Sepa cuáles de esas cosas puede conceder y en cuáles debe recurrir al Superior.

7. Con no menor cuidado instruya a los Hermanos Coadjutores hablando con ellos con frecuencia, especialmente con los nuevos y  los más débiles, para que estén contentos con la suerte de Marta. Instrúyalos para que hagan fructuosamente la meditación; explíqueles los misterios del Santísimo Rosario y las oraciones que están prescritas para los Hermanos Coadjutores.

8. Instruya a todos, para que se acerquen con gran fervor a la Sagrada Mesa y además en presencia del dulce Esposo saquen aguas con gozo de las fuentes del Salvador.

9. No omita encontrarse con cada uno de ellos cada mes a excepción de aquellos que el Superior juzgare suficientemente instruidos; frecuentemente vea  que reciben el fruto de las oraciones y de los demás ejercicios de piedad para que cada día crezcan en la perfección.

10. Trate de no impedir el orden prescrito para cada uno, especialmente el de aquellos que se dedican al estudio, a no ser que el Superior juzgare algo diferente.”

Observaciones

1. El que llamamos acompañador espiritual ha sido una persona muy importante en el proceso de formación dentro de la Sociedad, aunque con el correr de los años hayamos sido cada vez más laxos en exigir su trabajo.  Jordan destaca aquí su importancia, le exige unas cualidades y valora enormemente su trabajo.  

2. Se trata de una persona modelo en la vivencia de su vocación salvatoriana. Es además un pedagogo y un instructor en las cosas del espíritu y debe hacer un seguimiento profundo y metodológico de los procesos que se dan en los cohermanos, estudiantes y hermanos coadjutores para que alcancen los frutos necesarios en su vida espiritual y en su específica vocación como salvatorianos.

3. Su trabajo exige periodicidad y constancia, paciencia y seriedad para alcanzar los frutos requeridos.

4. Más que un acompañante espiritual que se dedica a resolver problemas de conciencia, es una persona encargada de suscitar la piedad y mantener a todos en el camino de la perfección.

9.6  Los prefectos

Jordan se idea desde los primeros años la figura de los “prefectos.” Son generalmente personas en formación que asumen diversas responsabilidades para la buena marcha de la casa, del reglamento y de la organización de la Sociedad.  En este texto de 1892 encontramos un buen número de prefectos: Los  encargados de leer durante las comidas, los que cuidan la ropa, la biblioteca, la salud, la enfermería, la sacristía, la puerta, el refectorio, la cocina, el mercado, la campana, los que visitan por la noche  las celdas.  Para cada ministerio hay normas concretas que ayudaban en la formación a la responsabilidad y al servicio de los cohermanos.

9.7.  Las comunicaciones

Jordan tiene todo un tratado al que llama “de la forma de escribir” con 24 normas concretas. ¿De qué se trata?  Nuestro Fundador explica su objetivo:  

Para la unión de las almas en nuestra Sociedad ayudará mucho una comunicación frecuente entre los superiores y los súbditos por medio de cartas para que hagan conocer lo que se realiza en los diversos lugares y se edifiquen mutuamente. (Véase todo el artículo 1).

En su deseo de establecer una red de comunicaciones, se atreve a pedir: 

“Los superiores de los Colegios [comunidades locales] tanto de Europa como fuera de ella, escriban a su Provincial cada semana!”  (Pág. 50)

Deducimos entonces que Jordan logró que se mantuviera durante años esta comunicación y eso le permitió, entre otras cosas: elaborar los llamados “esquematismos” o listas de personas en todas las casas; enterarse de cómo iba el trabajo apostólico; corregir fallas de disciplina etc. De eso dan fe muchas cartas que encontramos en el tomo X de DSS (Documenta et Studia Salvatoriana). 
 Actualmente la correspondencia que existe entre todos los salvatorianos es muy pobre, comparada con la que existió en vida de Jordan. Además los boletines y publicaciones oficiales llegan a los Provinciales pero no hay canales para hacerlos pasar hasta la base.  Se podrían y quizás se deberían trazar nuevas estrategias, porque cuando no hay buena comunicación se alimenta la fantasía y crecen las imprecisiones en el análisis de los acontecimientos y eso  termina por afectar las relaciones fraternas.   
II.  NUEVOS ELEMENTOS DE FORMACIÓN EN LAS CONSTITUCIONES

DE LA SOCIEDAD DEL DIVINO SALVADOR

1896

1. Las Constituciones

En 1896 había crecido mucho la fundación iniciada por Jordán. Sólo en 1895 se había fundado en Austria, Checoslovaquia y Suiza. En 1896 nuestro Fundador estuvo en Estados Unidos después de haber recibido “de la Divina Providencia” el dinero para su viaje. Este es también el año de la fundación en Brasil y el de la muerte de la mamá de Jordan. En este año se publicaron las primeras Constituciones de la recién llamada “Sociedad del Divino Salvador”. Jordán había podido escoger este nombre para su fundación que fue aceptado por la autoridad eclesiástica en Abril de 1893.

Las Constituciones fueron editadas en nuestro Colegio Mariano Romano y constan apenas  de 18 páginas que contrastan con las 159 de la edición de 1896.  

Estos son los capítulos: 

I. Del fin de la Sociedad. (3 artículos)

II. De los Santos Patronos de la Sociedad. (Un artículo)

III. Del voto de Pobreza. (17 artículos)

IV. Del voto de Castidad. (3 artículos)

V. Del voto de Obediencia. (12 artículos)

VI. Del Oficio Divino. (4 artículos)

VII. De los Ejercicios de Piedad. (13 artículos)

VIII. Del Apostolado. (Un artículo)

IX. De la Disciplina. (33 artículos)

X. Del trato. (4 artículos)

XI. Del silencio. (3 artículos)

XII. De los vestidos. (6 artículos)

¿Qué novedades se encuentran en esta regla?

Fuera de forma de distribuir los temas encontramos lo siguiente:

Del Capítulo I hasta el XI todo es exacto a las Constituciones de 1892. El Capítulo XII tiene seis artículos. Cuatro de ellos iguales al capítulo sobre los vestidos que aparece en la página 140 de las Constituciones de 1892. La única novedad está en la introducción de  un artículo sobre el uso del Rosario con el hábito y se retoma la uniformidad del vestido que aparecía en las Constituciones de 1891 en las páginas 23 y 24

Este es el artículo sobre el Rosario:

2. “Lleven los religiosos el Rosario de la Santísima Virgen colgado del cíngulo” 

Como se ve, no hay elementos explícitos sobre las etapas de formación. Ya tenemos claro que la formación fue tratada antes con mucho detalle. Después veremos que en las Constituciones de 1921 y 1951 se incluyen muchos elementos disciplinarios que tienen que ver con todas las etapas de la formación.

III.  NUEVOS ELEMENTOS DE FORMACIÓN EN LAS CONSTITUCIONES

DE LA SOCIEDAD DEL DIVINO SALVADOR

1902

Estas Constituciones tienen 64 páginas y dos partes. La primera intitulada:  “De la naturaleza de la Sociedad y de la forma de ingresar a ella y de vivir en ella.”  Y la siguiente distribución:

Capítulo I
Del fin de la Sociedad

Capítulo II
De los miembros de la Sociedad

Capítulo III
De la admisión de los Aspirantes a la Sociedad

Capítulo IV
Del hábito

Capítulo V
Del noviciado y de los novicios

Capítulo VI
De la emisión de los votos

Capítulo VII
Del voto y de la virtud de la pobreza

Capítulo VIII
Del voto y de la virtud de la castidad

Capítulo IX
Del voto y de la virtud de la obediencia

Capítulo X
Del Oficio Divino

Capítulo XI
De los ejercicios de piedad

Capítulo XII
De la mortificación y la penitencia

Capítulo XIII
De la disciplina religiosa

Capítulo XIV
Del trato

Capítulo XV
De los enfermos

Capítulo XVI
De los sufragios por los vivos y los difuntos

Capítulo XVII
De los que hay que despedir de la Sociedad

La segunda parte se intitula” “Del régimen y de la estructura de la Sociedad” y tiene la siguiente distribución:

Capítulo I
De la suprema autoridad en la Sociedad y del Capítulo General

Parágrafos:

1.  
De la convocación del Capítulo

2.  
De los miembros del Capítulo

3.  
De las elecciones que se hacen en el Capítulo, del Presidente, 

     
de los escrutadores y del secretario del Capítulo.

4.  
De la elección y la reelección del Superior General

5. 
De la elección de los consejeros, del secretario y del procurador general

6. 
De los asuntos que debe tratar el Capítulo

Capítulo II
Del Superior General

Capítulo III
Del Consejo del Superior General

Capítulo IV
Del Secretario General

Capítulo V
Del Ecónomo General y de la administración de los bienes temporales de toda la Sociedad.

Capítulo VI
Del Superior del Colegio

Capítulo VII
Del Maestro de Novicios

Capítulo VIII
Del Rector de los Escolásticos

Capítulo IX
Del Ecónomo del Colegio

Capítulo X
De los Hermanos Coadjutores

Capítulo XI
Del Sacristán

Capítulo XII
Del Portero

Capítulo XIII
De la obligación de las Constituciones

Estas Constituciones tienen dos apéndices: El primero trata “Del método que se debe observar en la recepción de los Novicios para el hábito”. Y el segundo sobre el  “método que se debe observar para la admisión de los novicios a la primera profesión”.

Nos preguntamos, como anteriormente:  ¿Hay alguna novedad desde el punto de vista de la formación en estas Constituciones?

1. Del Noviciado

Los retiros para comenzar el noviciado duran 10 días.

El Noviciado se define así:

23.  “El Noviciado es un Colegio o parte de un Colegio con su clausura propia, donde los Novicios están bajo la dirección, corrección y vigilancia del Maestro de Novicios, se forman en la vida religiosa y se llenan del espíritu propio de nuestra Sociedad.”

25. “El tiempo del Noviciado es de un año continuo e íntegro... Se puede prolongar por una causa justa pero no más de tres meses.”

32. “Entréguese desde el comienzo a cada Novicio, un ejemplar completo de las Constituciones de la Sociedad, para que pueda leerlas y meditarlas y para que pueda seguir con mayor utilidad las explicaciones que le dará el Maestro.”

33. “Ponga atención diligente el Maestro para que todos los Novicios cuidadosamente  se ejerciten en la vida religiosa y conozcan ante todo las cosas divinas, la importancia y la excelencia de la vocación a la que han sido dignos, lo verdadero y  perfecto de los votos, la necesaria observancia de las Constituciones de la Sociedad, la forma de perseverar con fruto en la oración vocal y mental, cómo combatir las pasiones desordenadas y las inclinaciones y cómo adquirir las virtudes. En el estudio de la perfección ayudará mucho el recto uso de los dos exámenes de conciencia y la sincera apertura de los movimientos internos del corazón, la manifestación de las dificultades y los oportunos ejercicios para corregir los defectos, especialmente mediante el ejercicio de la humildad.”

Hay otras recomendaciones sobre el canto, la liturgia, el estudio de la doctrina cristiana y el capítulo de culpas.  Para los hermanos coadjutores manda que su dormitorio, en cuanto sea posible, esté separado del de los novicios clérigos. (Véanse los números 34-39)

En el Capítulo sobre la emisión de los votos, hay detalles nuevos:

La admisión de los novicios a los votos se realiza según el método descrito en el apéndice.

Antes de que haga votos, el novicio dispone de sus bienes y hace un testamento y hace 10 días de ejercicios espirituales como preparación a sus votos. Éstos se hacen por un año, y se renuevan  cada año. Tres años después de la primera profesión se hacen los votos perpetuos. Para hacer votos perpetuos se requiere el voto decisivo del Consejo General. Cada vez que alguien  hace votos inscribe su nombre en un libro especial.

Esta es la fórmula de los votos temporales en la que ya se dice explícitamente que se tiene el firme propósito de  hacer después los perpetuos:

“Yo, N.N. En presencia de la Bienaventurada Virgen María Reina de los Apóstoles, de San Miguel Arcángel, de San José, de todos los Santos Apóstoles, y de toda la corte celestial, en tus manos, Padre Superior General (o Padre delegado por el P. General) hago voto a Dios por un año de Pobreza, Castidad y Obediencia en la Sociedad del Divino Salvador según sus Constituciones. Además declaro y santamente atestiguo ante Dios que tengo el firme propósito de hacer incluso los votos perpetuos en esta Sociedad, inmediatamente se me permita hacerlos.  Roma (o en otro sitio), día, mes, año.    N.N.”

Y esta es la fórmula de los votos perpetuos:

“Yo, N.N. en presencia de la Bienaventurada Virgen María Reina de los Apóstoles, de San Miguel Arcángel, de San José, de todos los Santos Apóstoles y de toda la corte celestial, en tus manos, Padre Superior General (o Padre delegado por el P. General), hago voto perpetuo a Dios de perpetua Pobreza, Castidad y Obediencia en la Sociedad del Divino Salvador según sus Constituciones. Humildemente pido a la Clemencia Divina por la Sangre Preciosísima de Jesús y la intercesión de nuestros Santos Patronos que confirme lo que se dignó obrar en mí.   Roma (o en otro sitio), tal día, tal mes y tal año.  N.N.”

Observaciones

1. Si tomamos lo que hay en las diversas redacciones de las Constituciones sobre el Noviciado, podríamos rescatar algunos valores perdidos y que no aparecen en las Constituciones actuales. Naturalmente debemos hacer una relectura de los textos y adaptarlos al lenguaje, a la mentalidad y a la teología de hoy.

2. Desde el primer borrador de 1878 Jordan quiso que los salvatorianos hicieran voto de perseverancia a partir de su ingreso a la Sociedad. Este voto se incluye expresamente apenas en estas Constituciones de 1902 en la fórmula para los votos temporales.

3. Jordan sigue considerando muy importante el que los Novicios abran su corazón a su Maestro para que puedan ser conducidos por el camino de la perfección. Ofrece además la ayuda del confesor y del acompañante espiritual como ya vimos. 

4. Esta redacción de 1902 nos parece más ordenada, sin tantas reglas disciplinarias, con los artículos suficientes para describir la identidad de la Sociedad del Divino Salvador. No hay duda que Jordan ya es un experto en redactar Constituciones después de  tantas redacciones, después de tantos intentos por obtener una aprobación definitiva de su Fundación.

2. Otros detalles sobre los votos

Observamos que aparece el elemento jurídico al lado del elemento carismático. Eso obedece al nuevo título: “Del voto y de la virtud de...” Veamos la descripción bastante actual de cada uno de los votos:

Pobreza:

“Por el voto simple de pobreza los miembros renuncian al derecho de disponer lícitamente de cualquier cosa temporal de valor, sin el permiso de los superiores legítimos.”

Castidad:

“Por el voto de castidad los miembros se obligan a observar el celibato y además por un nuevo título, es decir, el del voto, a abstenerse de cualquier acto opuesto a la castidad.”

Obediencia:

“Por el voto de obediencia los miembros asumen la obligación de obedecer el mandato del superior legítimo en aquello que pertenece directa o indirectamente a la vida de la Sociedad, es decir, a la observancia de los votos y de las Constituciones.”

3.  Del retiro de la Sociedad

Este capítulo aparece por primera vez. El artículo 160 de estas Constituciones cita el decreto “Auctis admodum” del 4 de Noviembre de 1892.  En la dimisión se sigue un proceso semejante al previsto por el actual Código de Derecho Canónico. (C. 694 ss.).

Aquí aparece también el artículo sobre la enfermedad: No es causa de expulsión si la enfermedad se contrajo después de los votos temporales pero sí es causa de expulsión si se ocultó maliciosamente.

4.  Sobre los formadores y formandos

En la segunda parte de las Constituciones sobre el régimen y la estructura de la Sociedad, hay sendos capítulos sobre el Maestro de Novicios (VII), el Rector de los Escolásticos  (VIII), y los Hermanos Coadjutores (X).  Estas son las novedades:

El maestro de Novicios:

En el artículo 270 se dice que el Maestro de Novicios es elegido por el Superior General y su Consejo para un trienio y siempre se puede confirmar en su oficio. Debe tener 35 años  de edad y 10 años de profesión religiosa. 

En el 273 se dice que no se cargue al Maestro de Novicios con otros trabajos que le puedan impedir el cuidado y la dirección de los Novicios.

El Rector de los escolásticos:

En el 278 se dice que el Rector de los Escolásticos es elegido como el Maestro de Novicios, y debe tener su misma doctrina y sus mismas cualidades, con el fin de que esté capacitado para la educación intelectual y religiosa de los escolásticos.

En los artículos  282 y 283 se dice que se debe instruir a los escolásticos en la predicación, en la forma de transmitir la doctrina cristiana y en la Liturgia. El Rector debe dar al Superior General  un informe semestral sobre cada uno de los escolásticos.

En el 284 se pide que el Rector, junto con el Superior de la casa, presenten los jóvenes al Consejo General para los votos y las ordenaciones.

Los Hermanos Coadjutores

Aparece todo lo dicho en las Constituciones de 1896 pero se suprime el artículo donde los hermanos debían acompañar y vigilar a los padres cuando hablaban con mujeres o con otras personas.

5. Los dos anexos

Habíamos dicho que estas Constituciones tienen dos anexos. Uno de ellos se refiere al examen que 8 o al menos 5 examinadores elegidos con voto secreto por el Consejo General para tres años, le deben hacer a los candidatos para ingresar al Noviciado.

Tres examinadores (los cuales no deben ser parientes del candidato) reciben toda la documentación, la estudian y luego se encuentran con el candidato. Examinan sus cualidades y le preguntan sobre su intención. Luego dan su voto secreto. El candidato es aprobado si recibe la mitad más uno de los votos. Se hace acta del examen.

Luego 7 examinadores o al menos cuatro  hacen otro examen y determinan además si revocan los resultados del primer escrutinio o si lo aceptan. En esta votación el candidato también es aprobado por la mitad más uno de los votos.

El Superior General puede rechazar al candidato así éste haya sido aceptado en los dos escrutinios anteriores o puede aceptarlo aunque haya sido rechazado en los dos escrutinios realizador por los examinadores!

El segundo anexo trata sobre la aceptación de los novicios a su primera profesión

Aquí se pide que toda persona que conozca algún defecto grave de un novicio o un impedimento también grave, debe denunciarlos ante el Superior de la casa del Noviciado o ante el Superior General.

Dos meses antes de la Profesión el Superior de la casa del Noviciado personalmente o por medio de otro religioso idóneo debe analizar bien si el novicio va a hacer su profesión libremente o no; con qué espíritu  vive la vida religiosa; si conoce las Constituciones y sus obligaciones sobre la vida religiosa.

Además debe escuchar en  secreto al Maestro de Novicios, a  los Novicios y a todos los religiosos de la casa del Noviciado, incluyendo a los Hermanos Coadjutores. Luego hace un acta y guarda el debido secreto.

Después comunica su relación a tres examinadores y con ellos hace un examen al Maestro de Novicios sobre: cómo se han comportado los Novicios y si tienen libertad e idoneidad para la vida religiosa. El Maestro de Novicios debe declarar si los candidatos son dignos. Él

puede enviar por escrito la respuesta a esas preguntas. Luego el Superior de la casa y los examinadores definen por voto secreto si el novicio es idóneo y apto para ser aceptado a los votos.  El resultado se comunica al Superior General.

Observaciones

Yo creo que aunque no se deberían aumentar las normas, sí sería muy bueno prever que un “ojo exterior” de su opinión sobre el ingreso de un postulante al noviciado y sobre si un novicio está preparado para hacer su primera profesión.

IV NUEVOS ELEMENTOS DE FORMACIÓN EN LAS CONSTITUCIONES

DE LA SOCIEDAD DEL DIVINO SALVADOR

1911

Estas Constituciones fueron aprobadas el 3 de Marzo de 1911 por el Papa Pío X por cinco años. Tienen un apéndice con varios decretos de la Santa Sede.

Recordemos aquí que desde las Constituciones anteriores (y aquí se repite) se dice que la Sociedad está integrada por Sacerdotes, clérigos y hermanos coadjutores y que a los sacerdotes les corresponde la responsabilidad de gobernar y dirigir las obras apostólicas; a los hermanos en cambio les corresponden los trabajos domésticos y las artes manuales. Después de la profesión no se permite pasar de hermano a clérigo ni viceversa.

Estamos pues ante una Congregación o Instituto religioso totalmente clerical. Es decir en una Sociedad que no se propuso fundar Jordan. Ya sabemos que se ha intentado  recuperar la igualdad de los Hermanos, pero como no se ha planteado el problema desde la evolución de nuestra historia y canónicamente somos un instituto clerical, nunca lograremos lo que nos hemos propuesto. Hay que comenzar por los orígenes y pedir todo lo que nos corresponde (ser la SDS original) y no contentarnos con pedir una igualdad jurídica sólo al interior de una de las tres ramas de la Sociedad.

Pero veamos qué novedad nos trae en el campo de la formación esta nueva redacción.

En el Noviciado

Jordan, quien publicaba los documentos emanados de la Santa Sede, vivía enterado de los últimos decretos. Cita en el artículo 36 un decreto del 27 de Agosto de 1910:

“Aunque todo el Noviciado se debe emplear para explorar  el alma (¿discernir?) y para llenarse de la perfección religiosa, no obstante se deben estudiar las cosas previstas por el decreto  de la Sagrada Congregación de Religiosos (27 de Agosto de 1910).  Pero no se dediquen los Novicios a las obras exteriores de la Sociedad.”

En esta redacción se añade un Capítulo (XVII) sobre la obligación de las Constituciones.

El primer volumen de DSS (Documenta et Studia Salvatoriana), de donde hemos extraído todos los textos analizados aquí, termina con un documento de 1914 que se llama “Estatuto para las misiones de la Sociedad del Divino Salvador.”

NUEVOS ELEMENTOS DE FORMACIÓN EN LAS CONSTITUCIONES

DE LA SOCIEDAD DEL DIVINO SALVADOR

1922

Dispongo del texto en inglés de las Constituciones publicadas en 1922 originalmente en latín y traducidas en 1928.  Como sabemos nuestro Padre Fundador murió en 1918.

Es otro texto largo y lleno de asuntos canónicos. De entre sus 687 artículos voy a entresacar los elementos nuevos sobre la formación:

1. Ingreso a la Sociedad:

Hay una descripción muy amplia sobre quiénes son aptos para ingresar a la Sociedad y se amplía a los Provinciales la facultad de admitir nuevos miembros:

“Todo católico que no esté limitado por un impedimento legítimo y esté inspirado por una recta intención y dispuesto a abrazar las obligaciones de la Sociedad, puede ser admitido a ella.”

“La admisión a la Sociedad pertenece al Superior General y también a los  Superiores Provinciales en sus propias Provincias” 

2. En la fórmula para los votos temporales ya el que profesa no se compromete explícitamente a hacer votos perpetuos.

3. En los votos de pobreza, castidad y obediencia no se comienza con un artículo sobre lo jurídico sino con un artículo inspirado. Luego se presenta la descripción jurídica.

4. En el artículo 132 sobre la disciplina religiosa hay un resumen de algunos elementos sobre el arte de escribir que aparecen en las  Constituciones de 1896

Se establece (¿o se confirma?) la costumbre de pedir dinero a los postulantes. Si alguien se sale se le devuelve lo que le sobra, después de deducirle los gastos que hizo mientras estaba dentro de la Sociedad. (169)

5. Sólo el Superior General decide el retiro de un postulante, pero en caso de urgencia, lo puede hacer el superior local comunicando al Superior General. (173)

6. Para el Noviciado se presentan también las normas canónicas sobre su interrupción y sobre el traslado de casa como existen actualmente en el Derecho Canónico.

Los retiros espirituales antes de entrar no duran 10 días sino 8 días completos.

7.  Ni el Maestro de Novicios ni su Socio pueden oír las confesiones de los Novicios que viven con ellos en la misma casa. Sólo si los novicios lo piden en caso urgente.

8. Condiciones para admitir a los votos

La costumbre de hacer escrutinios muy serios, como aparecía en los dos anexos que vimos, se cambia por una exhortación sobre la importancia de no permitir a una persona indigna el acceso a la profesión religiosa. (235).

9. Se establece en cada Provincia, si es posible, una casa de estudios:

Los estudios de  filosofía deben durar dos años y la teología cuatro. Se hace una lista de las materias que se deben estudiar: Teología dogmática y Teología moral, Sagrada Escritura, Historia de la Iglesia, Derecho Canónico, Liturgia, Sagrada Elocuencia, y Canto eclesiástico.  Además teología pastoral, prácticas sobre métodos para enseñar el catecismo a los niños y a otras personas, cómo oír confesiones, visitar a los enfermos y asistir a los moribundos.  El rector de los escolásticos debe dar a sus estudiantes una conferencia semanal.

10. Fuera de lo dicho sobre la responsabilidad en los estudios, se añade:

“Durante el tiempo de estudios no se deben imponer cargas a los profesores y a los estudiantes que les distraigan de sus estudios o que interfieran con la Universidad. El Superior General y en algunos casos particulares los otros Superiores pueden dispensar de algunos ejercicios de comunidad si lo consideran prudente y conveniente para un eficaz seguimiento de los estudios” (264).

11. Ordinariamente se estudiaba en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma, pero la legislación se pronuncia ante personas que estudien incluso en Universidades o facultades laicas:

Tienen que ser sacerdotes y debe comprometerse a ser testimonio de la Sociedad del Divino Salvador por medio de su inteligencia y talento y también por su santidad de vida. Además se deben observar las instrucciones de la Santa Sede al respecto. (268)

Y si tienen qué estudiar en lugares lejanos, no se deben alojar en casas privadas sino en casas de la Sociedad o en otros Institutos religiosos o en un Seminario aprobado por la autoridad eclesiástica.

12. Jordan empleaba profesores internos tanto para el Noviciado como para el curriculum ordinario de Filosofía y Teología. Estas Constituciones dedican todo un capítulo al “educador de los estudiantes de la Sociedad. ”  

Este es su contenido:

* Les deben instruir de acuerdo a las Constituciones y las costumbres de la Sociedad. (271) 

* Los fundamentos de la educación no son las máximas vanas del mundo sino las verdades eternas selladas por la autoridad de la revelación divina para que los miembros puedan dedicarse a la salvación y santificación propia y de su prójimo. ( 272)

* Los educadores no sólo están adornados de sólidas virtudes sino que también debe sobresalir por su ciencia humana y divina. (273)

* Los educadores deben adaptarse a la edad y capacidad mental de sus alumnos tomando en cuenta la disposición de cada persona, enseñando a cada uno con toda sabiduría y conduciéndole a la perfección en Cristo Jesús nuestro Salvador. (274)

* Los educadores deben animar a los alumnos a practicar la virtud no sólo de palabra sino con su ejemplo y deben destacarse por su caridad, por su autoridad y por su seriedad. (275)

* Los educadores son escogidos por el Superior. No se permite continuar a una persona que no esté a la altura de su cargo. (276 y 277)

* En cada casa de estudios debe haber además un Director Espiritual que se destaque por sus virtudes y no interfiera en la disciplina externa de la casa. (278).

13. Hay un capítulo también sobre los confesores con todas las normas del caso. Tomamos sólo un artículo que nos parece puede ser tenido en cuenta incluso en nuestros días:

“Tengan presente los miembros que les ayuda mucho para su vida espiritual estar bajo la guía de un buen confesor experimentado en la vida religiosa, por eso no busquen fácilmente diferentes confesores, especialmente si no pertenecen a la Sociedad.” (282)

14. Para la formación de los futuros pastores es importante ver lo que nos dice sobre el trabajo en las Parroquias:

“La Sociedad ejerce ordinariamente su apostolado entre los Católicos ayudando al clero secular y asume la administración de las Parroquias sólo por razones especiales. El derecho de asumir la administración de las Parroquias para la Sociedad pertenece al Superior General y su Consejo después de obtener el permiso de la Santa Sede.”

Es decir que hasta 1920 el trabajo parroquial, que ocupa como un 80% de las fuerzas de la Sociedad era una excepción. Hoy nos enfrentamos a la llamada “parroquialización de la vida religiosa” que retarda los proyectos de volver a la idea primigenia de Jordan.

15. Prácticas de piedad de los Hermanos:

En contraste con los clérigos que recitaban en latín el Oficio Divino, los Hermanos tienen sus prácticas de piedad especiales:

“Los Hermanos deben recitar cada día cincuenta Padrenuestros: 33 por nuestra Sociedad, en honor de los 33 años de vida sobre la tierra de nuestro Señor Jesucristo el Salvador del Mundo; 7 por el Superior General de la Sociedad, en honor de los 7 gozos y los 7 dolores de la Santísima Virgen María; 5 en honor de las cinco llagas de nuestro Señor Jesucristo por los miembros vivos y difuntos de la Sociedad, 3 en honor de la Sagrada Familia por la imitación de las virtudes de la Sagrada Familia y por la paz de las casas en la Sociedad, 2 en honor de la Santísima Eucaristía en reparación de las ofensas cometidas contra el Divino Salvador en el Santísimo Sacramento.” (360)

CONSTITUCIONES DE LA SOCIEDAD DEL DIVINO SALVADOR

1951

Las Constituciones de 1951 con 733 artículos,  rigieron hasta 1969 cuando comenzaron las Constituciones postconciliares ‘ad experimentum,” o en prueba.  Contienen muchos artículos inspirados pero están llenas, (como las anteriores) de artículos extraídos casi al pie de la letra del Código de Derecho Canónico preconciliar. Son como un resumen de todas las Constituciones redactadas hasta el momento. Mejor dicho, son como el fruto recogido después de casi 100 años de entrenamiento en la redacción y responden bien a la mentalidad de  su tiempo.

En el Archivo General encontré un cuaderno con este título en latín:  “Libro que contiene el fruto de la discusión de la comisión para la revisión de las Constituciones recogido de las 17 sesiones realizadas del 23 de mayo al 24 de Junio de 1947 para la edición de las Constituciones de la SDS corregidas y adaptadas al Código de Derecho Canónico.”

Este cuaderno tiene 141 páginas enumeradas y fue escrito por el secretario de la Comisión, el Padre Robert Zahradnik quien firma al final junto con los otros integrantes de la Comisión: los padres Dorotheus Brugger, Vincentius Hirschle, Paulus Pabst, Facundus Peterek y Maurinus Rast. 

El principal propósito de esta Comisión era adaptar las Constituciones de 1922 a las nuevas leyes del Derecho Canónico, pero conservando los valores típicamente salvatorianos. La Comisión tomó unas pocas frases de otras redacciones, por ejemplo de las Constituciones de 1892. 1896, 1902, 1911, hay una cita del Diario Espiritual del P. Jordan, otra de las ordenaciones del VI Capítulo General, y otra de la Acta Apostolicae Sedis, como consta en las notas cuidadosamente escritas por el secretario.

Pero el acento canonista lleva la pauta. En efecto, los artículos inspirados se pierden en la maraña de artículos jurídicos. Por ejemplo en cada uno de los votos de Pobreza, Castidad y Obediencia, hay solo dos o tres artículos inspirados.  El resto son normas canónicas o de disciplina religiosa.

En lo que tiene que ver con la formación no encontramos sino una novedad: Se añadió esto sobre los padrenuestros que debían rezar los Hermanos:

“Tres padrenuestros en honor de la Sagrada Familia por la imitación de las virtudes de la misma Sagrada Familia y por la paz en los Colegios de la Sociedad. Cinco padrenuestros en honor de las cinco sagradas llagas de nuestro Señor Jesucristo por los miembros vivos y difuntos de la Sociedad. Dos padrenuestros en honor del Santísimo Sacramento de la Eucaristía en satisfacción de las injurias cometidas contra el Santísimo Sacramento.” (Art. 360-369 según la numeración llevada por la Comisión.)

El idioma, de estas Constituciones como el de casi todas las otras, era el latín. Después de Concilio va a ser reemplazado por el inglés. 

Conclusiones

1.Después de este amplio recorrido ya es el momento de sacar las conclusiones. Claro que a estas conclusiones se deberían sumar las observaciones que he ido haciendo a través de todo el texto porque en ellas encontramos pistas para revisar lo de la formación en la Sociedad o incluso para redactar una buena Ratio Institutionis.

2. Siempre se conservaron y se perfeccionaron los valores típicos salvatorianos tanto en las Constituciones breves como en las extensas.

3. Las normas sobre la formación se fueron perfeccionando y se fueron ajustando a las necesidades del tiempo y a las exigencias de la Iglesia manifestadas por medio del Código de Derecho Canónico y de otros decretos.

4. Algunas normas prácticas sobre la disciplina religiosa, aplicadas a las formación,  se perdieron ya que de una abundancia de normas que había antes del Concilio y que prácticamente preveían todo, se pasó a una Regla con más acento en lo inspirado y con menos normas jurídicas. En esa limpieza o depuración se perdieron más de una buena norma como la del silencio y la del control de la lengua como dijimos antes. Naturalmente que hay muchas normas obsoletas pero hay otras recuperables. Una Ratio Institutionis debería hacer el esfuerzo por conservar lo típico salvatoriano que aparece en las diversas redacciones de las Constituciones, pero debe también actualizar unas normas que de por sí causan fastidio al individualismo y al anhelo de libertad que reclama el mundo de hoy.

5. Lo que más nos admira es el amor de Jordan por la Sociedad, el celo con el cual se dedicó a redactar, corregir y adaptar las Constituciones y su humildad para acoger sugerencias.

6. Ya llegó la hora de pensar con esperanza en una única regla para toda la Sociedad del Divino Salvador que abriga a los padres y hermanos, a las hermanas y a los laicos-as, una regla al estilo del borrador de la Sociedad Católica y de la Sociedad Apostólica Instructiva.

Yo tuve la oportunidad de participar activamente en la redacción de las actuales Constituciones y veo que fuimos muy fieles a Jordan pero creo que necesitamos ser más explícitos en las diversas etapas de la formación y rescatar algunas normas prácticas y todavía aplicables hoy por ejemplo al Noviciado y al Escolasticado.

Después de este análisis intento seguir mi trabajo analizando lo que pasó después del Concilio Vaticano II al interior de nuestra formación salvatoriana. 

Mario Agudelo R. SDS

Manizales, 20 de Septiembre de 1997 

LA FORMACIÓN DEL SALVATORIANO A LA LUZ DE LAS DIFERENTES

REDACCIONES DE LAS CONSTITUCIONES

PARTE TERCERA

LAS CONSTITUCIONES POSTCONCILIARES

I LA FORMACIÓN EN LAS CONSTITUTIONES AD EXPERIMENTUM

1969

Introducción

Aunque el campo de nuestra investigación se ciñe exclusivamente al tema de la formación,   vemos importante el hacer unas consideraciones previas sobre el cambio que se dio a partir de las Constituciones redactadas después del Concilio Vaticano II.

Lo primero que debemos señalar es que históricamente nuestras Constituciones de 1969 se llaman “Constituciones ad experimentum” es decir, para ponerlas en experiencia, pero a decir verdad su nombre jamás se ajustó a la realidad vivida por los salvatorianos de esa época. Agitados unos por la novedad y  frenados otros por la nostalgia del pasado, un buen texto elaborado después de un inmenso trabajo por la comisión internacional, con el aporte de todos los miembros de  la Sociedad, ni se saboreó, ni se alcanzó a llevar a la vida. Esa fue una primera manifestación de la actual decadencia de la vida religiosa no sólo a nivel particular de nuestra Sociedad, sino a nivel de todas las Congregaciones en todo el mundo.

Pero aunque el texto no se vivió, al menos se abrió el camino para introducir en la década de los años setenta, las actuales Constituciones que han sido también muy bien hechas y que responden casi completamente a las expectativas de una vida religiosa actualizada y llena de dinamismo apostólico.  Claro que dado su carácter de norma ideal, las Constituciones serán siempre un reto para todo religioso, porque más que esquemas prefabricados o la descripción de la historia real de la vida religiosa, las Constituciones están llamadas a presentar un ideal sublime para ser vivido y a mostrar un camino por recorrer con el esfuerzo de cada día.

Cambios esenciales

Nos podemos preguntar: ¿ A nivel general con qué novedades se toparon los religiosos jóvenes que ingresaron a los Institutos de vida consagrada después del Concilio Vaticano Segundo?  Hagamos una lista no exhaustiva de ellas:

1. Una nueva teología eclesial y de la vida religiosa en la que todos somos pueblo de Dios, en la que todos hemos sido llamados a la santidad de vida y no sólo los religiosos y clérigos.

2. Una aceptación de la diversidad cultural existente en el mundo y por lo tanto un traslado del centralismo romano al federalismo universal. Se permite e incluso se ordena a las provincias escribir nuevos programas de formación adaptados a la realidad del país, a condición de que mantengan los valores universales del carisma propio. 

3. Una nueva dimensión de la persona, porque (al menos teóricamente) todo laico pasó de ser considerado como niño por los “adultos” clérigos, a ser sujeto de derechos y deberes, con derecho a opinar, a participar en diálogos a todo nivel. Este reconocimiento del valor de todos llevó a la vida religiosa por una parte a fortalecer el papel de cada persona como individuo de derechos y deberes y el de la comunidad como ente capaz de tomar determinaciones sencillas o trascendentales, y por otra parte debilitó el poder individual y verticalista que hasta ese entonces detentaba el superior.
4. Un desprendimiento del enorme peso jurídico que existía antes del Concilio. En esa época se trabaja un nuevo Código de Derecho Canónico y aunque se mantienen muchas normas, se da un mayor espacio para que los religiosos refuercen su carisma y salgan del uniforme jurídico y del estancamiento en el que se les había encerrado durante siglos. 
5. Una combinación o equilibrio entre un volver al pasado, a las fuentes, a la Palabra de Dios, al carisma fundante, ese carisma desfigurado por acomodaciones históricas, y un proyectarnos al futuro, buscando formas para dar una adecuada respuesta a las necesidades del mundo actual.
6. Un paso de un espiritualidad con fuertes acentos verticalistas, con mezcla de desencarnamiento y dicotomía, expresada mediante muchos rezos y prácticas seculares de piedad memorística y mecánica, a una espiritualidad más humana, integrada, globalizante, cercana al hombre de la calle  y encarnada en las realidades terrenas.
7. Un nuevo enfoque de los votos como posibilidad de amar más y servir mejor, sin miedos, sin huidas, sin recortes de personalidad, con una mayor proyección a la realidad, con la posibilidad de crecer y madurar como adultos sin caer en formas de enniñecimiento.
8. Una eliminación de las clases sociales que existieron al interior de las comunidades entre sacerdotes y hermanos, hermanas de coro y hermanas legas y por lo tanto una valoración de éstos últimos, que con poca preparación intelectual y cultural se dedicaban exclusivamente a las labores domésticas. Ahora adquieren igualdad de derechos y de posibilidades, lo que trajo no pocas dificultades.
9. Un nuevo concepto de obediencia: Ya se obedece a la Palabra de Dios y a la comunidad y se cuestionan mandatos muy personalísticos y a veces hasta arbitrarios del superior.
10. Una revisión de la mortificación y del tabú sexual como resultante de la valoración y  aceptación del cuerpo a la luz de la psicología y de la misma Palabra de Dios.
11. Una pobreza más solidaria con los pobres de la tierra que implica ya no solo la pobreza personal sino también la colectiva o comunitaria y que llega incluso a formas concretas de solidaridad con los despreciados por el mundo y se proyecta en la inserción. 
12. Una desmonacalización de la vida religiosa apostólica en lo referente a la clausura, al silencio, al rezo del oficio, al hábito, al descanso semanal, al contacto con la familia, a las vacaciones.
13. Un diálogo menos timorato con las realidades del mundo que obligó a revisar el contacto perdido del religioso con la cultura, con la ciencia, con las artes y con las expresiones populares.
14. Una revisión de la posición orgullosa que considerada a la vida religiosa como “estado de perfección” y consecuentemente a las demás vocaciones dentro de la Iglesia como “estado de imperfección”. Ahora todos los bautizados somos llamados a la santidad y el único camino de ella es la radicalidad evangélica. 
15. El reconocimiento de que todas las vocaciones son excelentes para llegar a Dios, que ninguna es más ni menos que la otra. Simplemente son diferentes caminos para llegar a la misma meta, a Dios como absoluto y al prójimo como sujeto de nuestra vida y de nuestro trabajo apostólico.

16. La revaluación de la vida religiosa en sí misma a partir de una nueva teología de los ministerios en vez de una vida religiosa dependiente del esquema sacerdotal o presbiteral.  Muchos religiosos buscaban el sacerdocio mediante la vida religiosa, como hoy muchas religiosas podrían  anhelar hacer un salto desde su consagración de religiosas a un  posible sacerdocio femenino.

17. Una disciplina religiosa que valora mucho a la persona, que se vale del diálogo como instrumento de fraternidad y de obediencia y que elimina la mudez del que debía obedecer como un cadáver o como un  bastón.

18. Una vida religiosa menos encerrada dentro de sus propios esquemas, más solidaria con otras Congregaciones, un poco más ecuménica, que ahora inicia tímidos diálogos con otras religiones y hasta con los ateos. 

APORTES DE LAS CONSTITUCIONES DE 1969 

A LA FORMACIÓN DEL SALVATORIANO.

Aquí vamos directamente al texto de 1969 
 sin estudiar detenidamente todo el proceso de redacción que realizó la Comisión preparatoria. Sólo anotamos que en ella había dos corrientes muy bien definidas que podríamos llamar la Americana y la Alemana. La primera, era más abierta a los nuevos cambios propuestos por el Concilio, la otra era más mesurada y en algunos puntos, cerrada a la teología neo-conciliar.  

El Capítulo sobre la formación

Primero vamos a transcribir y a comentar  los artículos del Capítulo sexto llamado en la traducción española: “Formación y renovación continua dentro de nuestra Sociedad”. 

Luego haremos un breve comentario de la Ordenación del XI Capítulo General sobre la “actualización de la formación para la vida religiosa”.

Estos dos textos nos permitirán ver la nueva mentalidad que se introduce en la Sociedad en lo referente al estilo de formación y al mismo tiempo nos permitirá señalar los vacíos o debilidades de dicha legislación de 1969 que prepara la de 1983, es decir la de nuestras actuales Constituciones.

CONSTITUCIONES:

CAPÍTULO SEXTO

FORMACIÓN Y RENOVACIÓN CONTINUA DENTRO DE LA SOCIEDAD

601
IMPORTANCIA DE LA FORMACIÓN Y DE LA RENOVACIÓN CONTINUA

El futuro de nuestra Sociedad depende, en gran parte, de una profunda introducción de los miembros en nuestra vida religiosa apostólica, mediante su formación y educación. La continua renovación de todos los miembros es igualmente importante. Esta profunda introducción y renovación continua piden adaptación a las necesidades del tiempo.

Este capítulo sobre la formación comienza expresando dos novedades exigidas por los decretos conciliares:

1. Dar a la formación permanente la misma importancia que se solía dar a la formación inicial. Antes del Concilio la formación permanente quedaba prácticamente asegurada mediante las innumerables normas de la disciplina religiosa. Además la formación permanente se trataba aparte, separada de la formación inicial. Mientras en la primera de por sí se consideraba al religioso de votos perpetuos como adulto o ya casi completamente formado, en la formación inicial el religioso era considerado como un niño a quien le faltaba mucho por llegar a la plenitud. Por otra parte, la formación era considerada como dos etapas de la vida, cerradas e independientes la una de la otra. Aquí se insinúa lo que se va a decir después explícitamente en las Constituciones de 1983: La formación es un proceso que dura toda la vida.

2. La otra novedad consiste en mencionar la importancia de renovar continuamente la formación, adaptándola  a las necesidades de cada época.  El religioso del año 1950 era formado como el religioso de 1500. El Concilio rompe con ese estatismo y pide aquí una de las tres fidelidades que exigió a la vida religiosa: fidelidad al tiempo presente.   Las otras fidelidades eran a la Palabra de Dios y a la intuición primigenia del Fundador. 

602
EL FIN DE LA FORMACIÓN

El fin de todos estos esfuerzos debe ser el que todo Salvatoriano llegue a ser religioso apostólico, que siga realmente a Cristo y emplee todos sus talentos como cooperador de la salvación del hombre. En esta forma somos especialmente conscientes que debe haber una integración de estos tres aspectos: el seguimiento de Cristo en los consejos evangélicos, la vida de comunidad y nuestro trabajo apostólico. Estos tres aspectos de la formación además, deben estar básicamente integrados en todo estadio de la vida religiosa.

Aquí se dice que el objetivo de la formación salvatoriana es el religioso apostólico. Aunque  se habla de un elemento esencial en el proyecto de Jordan, creemos que este artículo se queda corto al trazar el objetivo de la formación porque deja de lado otros elementos originales como la búsqueda de la santidad personal y para el hombre de hoy, una preparación cultural y religiosa muy profundas como lo mencionaba en el borrador de 1878, el celo por las misiones entre gentiles, etc. Lo que sí se enumera  claramente y aglutina este artículo desde la unidad y la integración, son los tres aspectos característicos de la vida religiosa: el seguimiento de Cristo desde los votos, la vida comunitaria y el apostolado.

603
FORMACIÓN PERSONALIZADA

Como salvatorianos tenemos confianza en la Divina Providencia de que el Espíritu Santo  nos enviará miembros dotados de los talentos que son necesarios para nuestra vida. Aceptamos candidatos y nuevos miembros con la esperanza de que promoverán el desarrollo de los dones que han recibido de Dios. Tratamos de promover el sentido de autorrealización y autovaloración en los miembros para que puedan llegar a ser eficaces, creativos y colaboradores respetados para el logro de los objetivos de la Sociedad.

Este artículo insinúa en forma muy general que Dios nos dará candidatos aptos para ser salvatorianos. En el Directorio General va a expresar explícitamente el otro aspecto de la colaboración nuestra a la acción de Dios que consiste en la promoción vocacional.  El artículo también señala que la Sociedad asume la responsabilidad de formar a los candidatos hacia la madurez de su personalidad. Esto lleva implícitos estos elementos: darles protagonismo, tratarlos  en  forma adulta y formarlos para el liderazgo.

604 FORMACIÓN DE LOS CANDIDATOS

La Sociedad asume un cierto grado de dirección de aquellos candidatos que se sienten atraídos por nuestro estilo de vida y por la universalidad de nuestro apostolado, y mediante el contacto personal y otros contactos, busca ofrecerles un mayor e íntimo conocimiento de la vida y del trabajo salvatoriano. Estos contactos dan a la Sociedad la oportunidad de conocer a los candidatos y discernir su aptitud para la vida religiosa apostólica.

La formación salvatoriana se realizaba antes en un sistema de internado. La mayoría pasaban del seminario menor al Noviciado. Aquí se abre un abanico de diversas y nuevas formas de preparación de los candidatos en las que se utiliza el contacto personal, pero  sin que exista obligatoriamente dicho internado. Además, el prenoviciado esta concebido como un tiempo de preparación que permite al candidato entrar más maduro al noviciado. 
 

605 FORMACIÓN DE LOS NUEVOS MIEMBROS

La formación está orientada a los compromisos según el estilo de vida salvatoriano.  Los novicios y los miembros con compromiso temporal, son asignados a comunidades escogidas especialmente donde ellos son aceptados personalmente con la dinámica de la vida de comunidad y con los trabajos apostólicos de la Sociedad. Durante este período de entrenamiento son guiados en una forma total e integral en su desarrollo espiritual, apostólico, intelectual y psicológico. Ellos buscan profundizar su fe cristiana y avanzar en su madurez personal dentro del contexto de la vida religiosa. En su programa de estudio se da un puesto importante a la historia y a la tradición de nuestra Sociedad.

Esta es otra novedad muy importante. La formación cerrada de los novicios y bastante intimista (rota por Jordan sólo en la preparación de los misioneros como decíamos más arriba), se encomienda a comunidades especiales. Ya no son sólo el maestro o el rector y su acompañante los únicos responsables de la formación. Es  toda la comunidad la que forma y lo hace desde la práctica y para la práctica, no como en una especie de invernadero espiritual. Una vida de comunidad sana ayuda al formando a pasar de su individualismo a una vida donde importa mucho el servicio a los demás. Aquí se vuelve a insistir en la formación integral, sin descuidar ningún elemento. Se trata de formar personas en todos los aspectos que requiere la personalidad de un religioso: lo espiritual, lo apostólico, lo intelectual y se introduce un término que va a estar muy de moda durante décadas: lo psicológico. También se ponen las bases donde debería descansar toda la vida religiosa, a saber: la madurez personal y la fe cristiana. Estos dos aspectos nunca se deben presuponer en los candidatos. Cuando se suponen, los jóvenes no resisten los procesos posteriores de formación y terminan por retirarse.

Finalmente en este artículo aparecen como temas fundamentales de la formación: la historia salvatoriana y su tradición, temas bastante desconocidos porque tradicionalmente se ha hecho más énfasis en la formación a la vida sacerdotal o presbiteral, o porque se ha dado más importancia a las normas canónicas que a lo típico del Instituto o  por un simple desconocimiento de las fuentes salvatorianas. 

606 ADAPTACIÓN CULTURAL DE LA FORMACIÓN

En el programa de formación diseñado por cada provincia, buscamos respetar tanto nuestra unidad internacional, como la adaptación a las condiciones culturales y sociales que existen en las diferentes regiones.

El artículo expresa otro de los anhelos de la época que era la adaptación de la formación religiosa a las necesidades de cada país. Aquí se comienzan a eliminar un universalismo y un centralismo cerrados, que exigían el latín en todo el mundo, las mismas costumbres, la misma formación para un religioso chino, un africano, un europeo y un latinoamericano. Aquí se le da carta de ciudadanía al federalismo, donde las Provincias adquieren mucha autonomía y el Gobierno General comienza a tener muy poca intervención. La comunión internacional se salva un poco, porque el Generalato revisa y aprueba los programas de formación, porque elabora Ratio Institutionis y normas universalmente válidas para la formación salvatoriana. Si este acento en lo federal y esta pérdida de fuerza de lo central se viven bien, son una ventaja y una riqueza enorme para la vida religiosa; pero si no se guarda el equilibrio, se cae en el extremo de diversificar tanto la formación que lo típico salvatoriano termina por ser  absorbido por lo típico nacional.

607 PERSONAL DE LA FORMACIÓN

Aunque la formación es ante todo una responsabilidad de los miembros preparados, cada uno de nosotros tiene que hacer su aporte a la formación. Mediante el amor mutuo, la confianza y el compañerismo, los fortalecemos en su compromiso con el  estilo de vida Salvatoriano y los animamos a una mayor eficacia en su trabajo apostólico. 

La formación es una responsabilidad de todos. El principio es bueno porque expresa el sentido de pertenencia y la corresponsabilidad, pero sigue siendo un bello anhelo expresado también en las actuales Constituciones. La realidad es que los formadores suelen trabajar muy solos y son víctima de fuegos cruzados: el de los formandos insatisfechos y el de los religiosos adultos también insatisfechos.

DIRECTORIO GENERAL:

602.1

En la realización del objetivo y forma integral de la formación desarrollamos programas y adaptamos todos los medios espirituales, intelectuales, psicológicos y sociales. 

Después del Concilio todas las Congregaciones religiosas se dedicaron a hacer programas de formación. Lo pedía la época y lo pedía una estructura de vida religiosa anquilosada que  estaba formando personas desubicadas de la realidad y alejadas del mundo, que manejaban lenguajes obsoletos incomprensibles para el común de la gente, que ponía el acento en una espiritualidad desencarnada la cual omitía todo tipo de implicaciones sociales. Los programas realmente han impulsado una formación más acorde con nuestros tiempos. 

603.1

Los candidatos y los miembros tienen el derecho de esperar de la Sociedad:  que a cada uno se le darán los medios y la oportunidad de descubrir y desarrollar sus talentos personales; que el programa de formación corresponderá al tiempo y a la edad y se adaptará a sus necesidades y habilidades; y finalmente que si alguien es destinado para un lugar o cargo se tendrán en cuenta sus habilidades, su personalidad y sus intereses. 

Aquí se expresa una apertura inusitada hace casi cuarenta años. Antes el candidato que ingresaba se sometía a lo que le dieran, esperaba mortificaciones, se dejaba masificar un poco, era capaz incluso de ocultar sus particularidades para no aparecer como raro. Aquí se le ofrece respeto a su individualidad, se le reconocen sus talentos, se le ofrece una formación personalizada y además  se le promete destinarlo a lugares o cargos más acordes con su preparación y sus talentos. Se acabaron pues los religiosos que pasaban en un solo día de ser Párrocos a ser Directores de Colegios sin recibir un entrenamiento adecuado, con los correspondientes problemas para los beneficiarios de la pastoral y para el mismo religioso.  Hoy ya contamos con religiosos especializados en un determinado apostolado que sin escándalos gastan su vida en un solo frente de trabajo.  

604.1

Todo salvatoriano tiene que interesarse en la promoción de la vocación cristiana del Pueblo de Dios, y crear condiciones de tal forma que aquellos que son más sensibles a la llamada divina puedan aceptar el ministerio sagrado o la vida religiosa en la Sociedad. Para alcanzar esto debemos profundizar en la vida cristiana ayudando a la juventud, escogiendo grupos y mediante la orientación personal.

El concepto de promoción vocacional también cambia. Como se valora la vocación cristiana de toda persona, se parte del cultivo de su vocación de bautizado para el bien de la Iglesia y del mundo. Se evita el término odioso de “propaganda vocacional” y se habla de promoción.

Se termina la mentalidad de que los jóvenes con más dotes y talentos son para la vida religiosa y los mediocres se pueden quedar como “simples bautizados” y se eliminan las competencias desleales entre promotores de diversas Congregaciones que se disputaban su “pesca vocacional” o que maliciosamente “pescaban en pecera” es decir, le arrebataban una vocación ya preparada a un promotor vocacional de otro Instituto religioso.  

604.2

Todo salvatoriano debe interesarse en reclutar nuevos miembros sean jóvenes o adultos. Los miembros deben orar por las vocaciones. Pero también deben estar convencidos que es mediante el gozo y la valoración de su propia vida como otros son atraídos a la Sociedad.  Las Provincias deben nombrar directores de vocaciones cuya tarea es utilizar métodos y medios modernos y colaborar con otras organizaciones en el reclutamiento de nuevos miembros. Un símbolo internacional de identificación para los Salvatorianos podría ayudar en esos esfuerzos.

Aquí se recuerda la responsabilidad que tiene cada salvatoriano en la promoción vocacional, se le abre la puerta a las vocaciones tardías, se pide testimonio de vida porque las palabras mueven pero los ejemplos arrastran, se pide organización de la promoción a nivel provincial y sin proselitismo ni competencia desleal con otras comunidades religiosas u organismos diocesanos de promoción, se pide un trabajo en conjunto. No dudamos que cuando se discutió este artículo más de un salvatoriano pidió que el promotor vocacional usara el hábito salvatoriano. El hecho es que se llegó a la solución intermedia de utilizar un distintivo.  Lo de la discusión lo deducimos de la traducción del texto alemán al español, distinto al que figura arriba en el artículo traducido del inglés:  “Un distintivo netamente salvatoriano podría ser una buena ayuda”.  Según esta traducción en qué distintivo salvatoriano podríamos pensar en ese tiempo sino en el hábito? 

604.3

Cada provincia debe elaborar normas apropiadas para la admisión de nuevos miembros y garantizar que tales miembros tengan la madurez propia de su edad.

Ya se había hablado de los programas de formación que debe elaborar cada Provincia salvatoriana. Aquí se habla de las condiciones para el ingreso. Antes se utilizaban, como sabemos unas normas generales emanadas del Derecho canónico y luego se pasó a unos exámenes muy severos como vimos en las Constituciones de 1902.  Esta norma tiene en cuenta obviamente la realidad del país. 

604.4

El candidato debe expresar si elige vivir en la Sociedad como sacerdote o como hermano. Esta elección puede ser revisada a petición del miembro. Si, según el juicio de la autoridad competente, es para un mayor bien de la persona y de la Sociedad, se puede arreglar un traspaso de un estado al otro.

Se rompe aquí la tradición emanada de las dos clases sociales entre hermanos y clérigos que llegaba hasta la exageración de decir que el noviciado para Hermano era inválido para clérigo y viceversa. Aquí se proclama la igualdad de los religiosos, se termina con una formación clasista y discriminatoria donde el Hermano tenía que profesar una reverencia especial hacia los sacerdotes, aunque nunca se habló de lo contrario!.. Se permite pues en la formación pasar de un “estado” al otro. Y como se dice en el comentario a las Constituciones:  “Es necesario que el candidato aprenda a hacer una decisión seria e inteligente desde el comienzo del noviciado”

605.1

El miembro empieza a pertenecer a la Sociedad con el Noviciado y continúa con el período del compromiso temporal para la vida según los Consejos Evangélicos de Castidad, Pobreza y Obediencia en la Sociedad según su regla.

Con este artículo se intenta definir en forma más clara la pertenencia jurídica a la Sociedad.

605.2

El Noviciado debe ser una introducción adecuada a la vida religiosa apostólica y teniendo en cuenta tanto su espiritualidad como su apostolado. El noviciado por lo tanto debe incluir períodos de formación espiritual apropiada como períodos intermitentes de una introducción práctica en los trabajos apostólicos.

Estos son los elementos esenciales para la formación en el Noviciado: Lograr un equilibrio entre la formación espiritual - que siempre fue considerada como la parte  más importante -   y la formación para el apostolado, pero comenzando desde el mismo Noviciado con períodos de experiencia. Aquí hay un concepto vital para la formación que es el de formar desde la vida, desde el presente, en la acción. Y si lo que se intenta formar es a un apóstol salvatoriano, hay que enseñar desde el noviciado cómo ser un apóstol como hay que transmitir también en forma práctica al novicio una auténtica espiritualidad jordaniana.

605.3

El Noviciado debe durar al menos un año completo, pero se puede prolongar hasta dos.

Muchas comunidades religiosas tienen dos años de Noviciado. En este texto se nos permiten dos años aunque nunca se adoptó la norma a pesar de que Jordan una vez expresó: “La experiencia ha mostrado, que para mantener a religiosos en el espíritu de Dios, según el deseo de la Iglesia, no es suficiente el hacer solamente un año de noviciado” (Espíritu del Fundador Noviciado N. 1)

605.4

Todo el período del compromiso temporal debe ser un tiempo de crecimiento espiritual dentro del contexto de un entrenamiento práctico y de una actividad profesional y técnica.

Continúa poniéndose el acento sobre una formación práctica y activa. Lástima que este valor se perdió en las Constituciones actuales!

605.5

Las comunidades escogidas para recibir a los novicios y nuevos miembros deben ser suficientemente grandes para permitir relaciones interpersonales normales.

En los tiempos del monaquismo se daba tanta importancia a la formación personalizada del novicio que un maestro sólo podía tener un solo novicio. Ese principio jamás volvió a ser considerado. Pero como hoy se intenta formar religiosos apostólicos que vivan en comunidad, es necesaria una comunidad numerosa y sana que con su praxis y testimonio de vida  ayude al novicio o a los novicios a experimentar las diversas exigencias de su vocación específica. En el comentario se señala esta otra razón para que la comunidad sea numerosa: 

“Es de primordial importancia para la formación el lugar que se le de a las relaciones interpersonales, por eso las ‘dinámicas de grupo’ juegan un papel esencial en la vida de un formando y esto sólo es posible en un apropiado grupo o comunidad.”  

605.6

Durante el período del compromiso personal, que puede durar de tres a nueve años, el nuevo miembro permanece bajo la dirección del personal para la formación. Este compromiso temporal debe  renovarse cada año. 

La duración de compromiso temporal canónicamente es de tres años mínimo y de nueve máximo.  Esa norma se acoge en este artículo. Cada Comunidad podía fijar el tiempo del compromiso perpetuo antes de nueve años. Nosotros escogimos cinco como consta en las Constituciones actuales. El formando ya no está bajo la responsabilidad de una comunidad sino bajo el cuidado de los encargados de la formación. Se trata de una incoherencia?  

605.7

Las comunidades, en las cuales viven los nuevos miembros deben ser consultadas para determinar la suficiente preparación de éstos para la profesión definitiva. Los Estatutos Provinciales deben establecer normas para esta consulta.

Porque todo el período de la formación se considera como una unidad, y porque las comunidades también son formadoras, es muy importante que todas ellas expresen su opinión en una especie de escrutinio sobre la preparación del candidato para los votos perpetuos. Esta norma figura todavía en los Estatutos Provinciales. 

605.8

Un período de renovación espiritual debe preceder a la profesión definitiva. Los Estatutos Provinciales deben dar directrices al respecto.

Otra norma que ya ha hecho historia y es muy útil. Ha sido adoptada por todas las Congregaciones religiosas.

605.9

El período del compromiso temporal termina con la profesión definitiva mediante la cual el miembro adquiere el status de miembro permanente con plenos derechos y deberes  dentro de la Sociedad.

Este artículo es complementario al N. 605.1 

605.10

Un miembro permanente de la Sociedad es aquel que ha hecho su profesión definitiva a la vida de los consejos evangélicos de Castidad, Pobreza y Obediencia en nuestra Sociedad según su regla.

606.1

Es deber de cada provincia elaborar los estatutos necesarios para dirigir su programa de formación según las necesidades específicas que resulten de las circunstancias al interior de la provincia. Mediante un programa de instrucción se deben utilizar los mejores medios académicos y las mejores instalaciones posibles. El programa de formación provincial debe ser adaptado a las exigencias educativas y también debe reflejar plenamente las directrices de las autoridades eclesiásticas y civiles sobre  educación y formación. 

Como se ve, son normas específicas que van concretando el contenido de los programas provinciales de formación y dan mucha importancia a los recursos para la misma: programas, personal, instalaciones, documentos, armonía con el pensum de cada país y con las normas eclesiásticas.

606.2

Donde se desee, puede elaborarse un programa de formación común a nivel interprovincial o regional.

Concretamente es una buena sugerencia por ejemplo para los países de habla alemana.

606.3

Cada Provincia tiene que presentar su programa de formación al Generalato para su aprobación, según las normas del Directorio General sobre el Gobierno.

Con esta norma se asegura la unidad salvatoriana en los programas de formación.

606.4

Donde sea deseable, las provincias fomentarán programas de intercambio estudiantil.

Esta iniciativa, que se ha tenido poco en cuenta, ayuda a fomentar la universalidad salvatoriana, su apertura y el aprendizaje de otros idiomas.

607.1

Las provincias deben estar convencidas de la importancia trascendental de un personal verdaderamente bueno y cualificado para la formación. Los sacerdotes y hermanos a los cuales está confiada la tarea de la dirección de los miembros jóvenes, deben mostrar una real empatía con la juventud. También deben poseer las demás cualidades personales que los han de capacitar para esta tarea. Además deben tener una preparación específica para su trabajo.

Encontramos algunas novedades: Los hermanos también son considerados, por primera vez, como candidatos para ser formadores. El formador debe ser una persona con carisma para la juventud pero también debe ser preparado para su delicada tarea. La Sociedad no le ha dado toda la importancia que merece a una formación de formadores internacional y típicamente salvatoriana.

607.2

Consideren los profesores y educadores su tarea como un apostolado verdadero e importante, que sirve al bien de la Sociedad y de todo el Pueblo de Dios.

Habíamos visto cómo desde los inicios a Jordan le gustaba vincular a la educación y formación de los jóvenes salvatorianos, a personas competentes como profesores y educadores. Esta idea se mantiene y perdura aquí.

607.3

El Provincialato, a través de su personal de formación, debe promover el intercambio de la formación en lo que se relaciona con los programas de educación y formación de tal manera que todas las provincias se beneficien de los experimentos y experiencias de las otras provincias.

Este es otro valor que viene desde 1878, a saber, el intercambio de información a través de boletines, de cartas, de publicaciones. Aunque se trata de una buena idea las Provincias en su mayoría se contentaron con elaborar sus respectivos programas de formación pero no se dieron a la tarea de conocer muy de cerca los diversos programas de formación para enriquecerse mutuamente.

607.4

El personal de la formación debe procurar ayudar a todo salvatoriano a crecer en el conocimiento de los principios evangélicos de nuestra vida religiosa apostólica. Además debe procurar poner a la disposición de todos los miembros buenos estudios históricos y monografías que promuevan una estima más profunda del espíritu de nuestra Sociedad y del papel de los salvatorianos en el actual momento de la Historia de la Salvación.

Los formadores salvatorianos son mucho más que unos funcionarios. Son personas interesadas en todos los miembros de la Sociedad y a demás son, o al menos deben ser, investigadores.  Sabemos de religiosos jóvenes que con fruto han presentado en la Universidad diversos trabajos de investigación sobre nuestra historia y nuestro carisma. Sería muy importante seguir fomentando esa costumbre!

Normas sobre la formación

El Capítulo General de 1968 tomó estas determinaciones en relación con la formación salvatoriana para aplicar los decretos de la Renovationis Causam que reglamentó en la Iglesia la actualización de la formación para la vida religiosa. Al leerlas entenderemos algunos de los cambios realizados. Casi todos ya han sido mencionados en el comentario a los diferentes artículos.

1. ELABORACIÓN DE PROGRAMAS DE FORMACIÓN

Cada Provincia es responsable de planear un programa de formación convenientemente actualizado. Para hacer esto debe tener en cuenta las importantes instrucciones de la Iglesia como también las Constituciones y el Directorio General de la Sociedad. 

2. PERÍODOS DE EXPERIENCIA PASTORAL DURANTE EL NOVICIADO

Este Capítulo General aprueba la integración de períodos de actividad apostólica en el programa de formación del Noviciado a manera de experiencia. (2/3 de mayoría requerida).

Este Capítulo General aprueba y autoriza a las provincias, pro-provincias, misiones y regiones a experimentar estos períodos.

El Maestro de Novicios y el personal de la formación mantienen informados al Provincialato y al Generalato sobre la naturaleza y el éxito de estos períodos experimentales.

(Cf. Directorio, 605.2; 605.3; R.C. 23-25)

3. VOTOS O PROMESAS TEMPORALES

El Capítulo General aprueba que la promesa temporal sustituya a los votos temporales, (2/3 de mayoría requerida (34,1)

El Capítulo General decide que cada provincia y por lo tanto cada miembro si quiere promesa en vez de votos temporales, tiene el derecho de hacerlo. (Cf. Comentario).

4. RENOVACIÓN DEL COMPROMISO TEMPORAL

El Capítulo General decide que este compromiso temporal debe renovarse al menos cada año. Los estatutos provinciales deben establecer normas para la renovación del compromiso temporal, (por ejemplo, después de consultar con el miembro, su comunidad y el superior mayor; forma solemne o simple o privada o pública, etc. (34,II) 

El Capítulo General decide que el período del compromiso temporal debe durar no menos de tres años y no más de nueve. (37,I)

5. SENTIDO DEL COMPROMISO TEMPORAL

El Capítulo General decide que este compromiso temporal tiene el carácter de promesa a Dios para vivir en la Sociedad según su regla. (34,I) 

El Capítulo General decide que este compromiso temporal hace referencia a la práctica de vida en los tres consejos evangélicos, de tal manera que sean una genuina preparación para la profesión perpetua. (35,1) (cf. Directorio 605.1; 605.4; 605.6; 605.7; 605.9; 606.3; 607.3; R.C. 34,35,37)

5. CONTACTO ENTRE NOVICIOS Y PROFESOS

El Capítulo General decide que se establezcan directrices provinciales para salvaguardar la necesaria separación para la formación espiritual  y para promover contactos saludables entre el novicio y otros miembros. (28)

6. DURACIÓN DEL PRENOVICIADO

El Capítulo General decide que la candidatura para un futuro miembro no se debe extender, como regla general más allá de dos años. (RC 22,1)

7. USO DEL HÁBITO

Este Capítulo General decide que nuestros candidatos no tengan un hábito como distintivo. (433) 

El Capítulo General decide que las mismas normas que rigen el uso del hábito para los profesos se apliquen para el uso del hábito de los novicios. (33) 

8. PREPARACIÓN PARA LA PROFESIÓN PERPETUA

El Capítulo General urge que los Estatutos Provinciales den directrices en lo que concierne a la preparación para la profesión perpetua. (Directorio: 605.8 R.C. 35,II)

9. ESTUDIOS PROPIOS DEL NOVICIADO

El Capítulo General desea que el Noviciado debe tener un programa de estudios bien balanceado.  (Directorio 605.2, R.C. 29,I)

10. PRENOVICIADO ABIERTO

El Capítulo General aprueba y autoriza otras experiencias y sugerencias de la Instrucción (R.C.) (por ejemplo, la candidatura abierta, en 12, II y III; las observaciones sobre la edad de los novicios en 4 & 5; ayuda de expertos en 30; estudios (299) etc.)

11. ACTUALIZACIÓN DE LA RATIO STUDIORUM

El Capítulo General decide que la actual Ratio Studiorum et Instructionis como también las normas de la Sedes Sapientiae (El quinto año) se analicen se revisen y se pongan al día o se eliminen después de un encuentro de los Maestros de Novicios, los Prefectos de los Escolásticos y otros expertos de la Provincia en estos asuntos. (El Generalato debe decidir el tiempo de esta reunión). (Otros puntos de la Agenda, por ejemplo los programas interprovinciales de preparación para la profesión definitiva.)

II LA FORMACIÓN EN LAS ACTUALES CONSTITUCIONES 

1983

Un poco de historia

Es bueno recordar algunos datos históricos que tienen que ver con la redacción de nuestras  actuales Constituciones. 

El Capítulo General de 1975 (en el cual tuve la oportunidad de participar como vicepresidente),  dio orden de establecer una Comisión para la renovación y la revisión de las Constituciones. Dicha comisión se reunió por primera vez del 27 de Diciembre de 1976 al 5 de Enero de 1977. Yo era el representante por la Provincia colombiana.  En esta Comisión se escogió un comité central compuesto por los padres Timoteus Edwein, Raphael Birringer, Jan Cornelissen y yo, quienes elaboramos en Polonia (Mayo de 1977) una primera propuesta para Constituciones y Estatutos. Este primer trabajo no gustó porque era muy diferente a la redacción de las Constituciones de 1969, venía en latín y tenía un sabor tradicionalista. El Sínodo General, reunido en el Brasil intervino y mandó que no sólo un comité de cuatro personas sino toda la Comisión internacional de renovación debía participar activamente en la redacción del texto base para el Capítulo General de 1981.  Así se hizo. Además todas las Provincias intervinieron en la redacción del texto. El comité de redacción estaba integrado por Jan Cornelissen (por el generalato), Paul Portland (por las provincias de habla inglesa) Bernhard Fuhrmann (por las provincias de habla alemana) y Mario Agudelo (por las provincias de lenguas neolatinas). Se trabajó desde 1977 hasta 1981. El Capítulo General discutió con mucha paciencia todo el texto. Hubo satisfacción al final porque se tuvo la sensación de haber hecho un buen trabajo. El texto actual, que fue revisado por la Sagrada Congregación para los Religiosos y los Institutos Seculares, muestra los cambios exigidos por esta Congregación y fue aprobado finalmente con fecha 8 de Diciembre de 1983 y comenzó a regir desde el 16 de Junio de 1984. 

El Capítulo General de 1993 le hizo algunos cambios.

El ambiente para recibir las nuevas Constituciones no fue ideal porque muchos manifestaban cansancio después de una inagotable redacción y corrección de textos y porque algunos consideraban que el texto de 1969 era más abierto, dinámico y auténticamente salvatoriano. No faltaron los nostálgicos que seguían apegados a las Constituciones preconciliares pero se trataba de  un grupo muy reducido.

El P. Tomas Novak escribió en inglés unas observaciones muy interesantes sobre las novedades que trae  este texto. Citamos lo que dice en general y luego lo que afirma con relación a la formación:  

1. Todos los Capítulos, menos el séptimo, sobre el gobierno, tienen el título de nuestro, lo que podría significar una mayor personalización y sentido de pertenencia frente a las Constituciones.

2. Hay artículos que usan estilo poético, que son los inspirados y otros que tienen estilo de prosa y son los más jurídicos. Véanse por ejemplo los artículos 101 y 106

3. Cada capítulo presenta el tema de llamada-respuesta. Por ejemplo: 101 y 105; 401-411

4. Además de varias citas explícitas del Fundador antes de cada Capítulo y en el Prefacio de las Constituciones que es la regla del apostolado, se menciona directa e indirectamente la persona del Fundador: 101, 103, 105, 108, 203, 313, 505, 716, 801. Estas son las referencias indirectas: 104, 201 y 202

5. Hay también muchas referencias a la universalidad: 101, 103, 104, 201, 203, 205, 301, 305, 306, 309, 310, 311, 314, 319, 321, 405, 507 y otros.

6. Se mezclan expresiones de Teología vertical y horizontal. Por ejemplo en 201 y 501. Aunque se presenta una relación con Dios y con la gente muy esencialista e individualista, también hay elementos encarnados, personales, existenciales y bíblicos. Compárese por ejemplo los artículos 501, 506, 508 y 510 con el artículo 507 y con el Capítulo segundo.

Y refiriéndose a la formación, dice:

1. El Capítulo sexto sobre nuestra formación inicial y permanente, trata de presentar un modelo holístico y más maduro de formación. Habla de una relación de adulto a adulto y  muestra la incorporación gradual a la comunidad por parte de los religiosos más jóvenes hasta llegar a una pertenencia a la comunidad plenamente madura.

2. Hace énfasis en que cuanto mejor y más real sea la vida religiosa, los nuevos miembros 

     Se incorporarán más fácilmente a la comunidad.

3. El artículo 602 subraya lo esencial de nuestra vida religiosa: el seguimiento de Cristo (Capítulo quinto), los consejos evangélicos (capítulo tercero), la oración (capítulo quinto), la vida de comunidad (capítulo cuarto) y el servicio apostólico (capítulos primero y segundo).

4. Hablando en lenguaje de análisis transaccional la formación se presenta como un modelo de relación “adulto-adulto”.

5. Este capítulo también subraya en el artículo 603 los elementos del crecimiento religioso y sacerdotal: vida de oración, salud del cuerpo, desarrollo intelectual, crecimiento emocional, crecimiento en la relación interpersonal, equilibrio entre trabajo y descanso y educación permanente la cual es vista como un trabajo de toda la vida en el 613.

Hasta aquí las observaciones del P. Tom Novak

A partir de Marzo de 1984 los en ese entonces integrantes de la comisión de renovación de la Provincia colombiana: Juan Carrasquilla, Ignacio Madera y yo, escribimos un comentario sobre las nuevas Constituciones. Empleamos este esquema: la presentación de los valores de cada capítulo, un estudio comparativo con el Derecho Canónico, un aporte de los escritos del Fundador sobre el tema y una reflexión teológica desde la realidad latinoamericana. Quien esté interesado puede todavía consultar el folleto.

No vamos a hacer aquí un prolijo comentario sobre cada artículo. Sería muy interesante poder analizar si nuestras Constituciones incorporaron la mayoría de elementos que en esa época presentaron los documentos conciliares y postconciliares sobre la formación. 

A modo de abrebocas nos contentamos aquí con citar sólo el número 18 de la Perfectae Charitatis o Constitución sobre la vida religiosa:

“La renovación y adaptación de los Institutos depende principalmente de la formación de sus miembros. Por tanto, los hermanos no clérigos y las religiosas no sean destinados inmediatamente después del Noviciado a obras apostólicas, sino que deben continuar en casas convenientemente apropiadas su formación religiosa y apostólica, doctrinal y técnica, incluso con la adquisición de los títulos convenientes. Para que la adaptación de la vida religiosa a las exigencias de  nuestro tiempo no sea una adaptación meramente externa ni suceda que los que por institución se dedican al apostolado externo se encuentren incapacitados para llenar su ministerio, han de ser instruidos convenientemente, según la capacidad intelectual y la índole personal de cada uno, sobre las actuales costumbres sociales y sobre el modo de sentir y de pensar, hoy en boga. La formación por una fusión armónica de sus elementos ha de darse de tal suerte que contribuya a la unidad de vida de los miembros del Instituto. Los religiosos han de procurar ir perfeccionando cuidadosamente a lo largo de toda su vida esta cultura espiritual, doctrinal y técnica, y los Superiores han de hacer lo posible por proporcionarles oportunidad, ayuda y tiempo para ello. Es también obligación de los Superiores procurar que los directores, maestros de espíritu y los profesores sean bien seleccionados y cuidadosamente preparados.”

Conclusiones

En cada una de las partes de nuestro trabajo hemos venido haciendo observaciones o hemos tirado algunas conclusiones. Por eso parecería inútil sacar unas conclusiones generales, pero consideramos apropiado decir nuestra última impresión:

1. La Sociedad del Divino Salvador comenzó siendo audazmente profética en sus planteamientos, tímidamente formadora, para pasar después a una disciplina religiosa copiada del monaquismo en la que se estaba anquilosando.

2. Siempre fiel a la Iglesia, fue capaz de vivir un equilibrio entre lo carismático y lo jurídico.

3. Obediente a la gran renovación comenzada por el Concilio fue capaz de adaptar sus planteamientos sobre la formación  a las necesidades de nuestro tiempo y logró recuperar en parte el empuje carismático de los primeros años.

4. Pero le falta la audacia de Jordan para reconquistar la intuición primera y dedicarse con entereza a rehacer la Sociedad del Divino Salvador en la unidad de sus tres grados originales.

5. Sería también necesario e ideal que contara dentro de sus filas con algunos soñadores capaces de replantear la formación desde la nueva misión que tenemos que vivir a la luz de los signos de los tiempos y en forma profética para adelantarnos a los acontecimientos del futuro.

6. Necesitamos también armonizar la formación inicial con la permanente ya que van a dos ritmos diferentes y llevan en su seno una injusticia implícita porque se le exige a los jóvenes una perfección de la cual no dan pleno testimonio los adultos; se pide a los jóvenes un interés por su formación que no tienen los adultos...

7. Falta la conciencia de que la formación que pasó de unos pocos responsables a las manos de comunidades formativas, haga el salto final hasta llegar a ser una responsabilidad de toda la Congregación. En la medida en que crezca entre nosotros el sentido de pertenencia a la SDS, en esa misma medida todos llegaremos a ser formadores y se acabarán los francotiradores contra la formación.

8. No podemos olvidar que la formación es un proceso que dura toda la vida y el celo por la salvación de muchos a nivel universal nos obliga a estar al día, a actualizarnos y a capacitarnos mejor en el apostolado como lo quería Jordan.

Manizales, 12 de Octubre de 1997

� Cf. el primer borrador de un texto manuscrito para presentar al Santo Padre la evaluación de la Sociedad con miras a obtener la aprobación de la misma. Ese texto reposa en el Archivo General. En el texto aparece tachado lo de los laureados. 


� P. Pancracio Pfeiffer:  El P. Francisco María de la Cruz Jordan... Traducción al inglés del original alemán por el P. Winfrid Herbst SDS  Wisconsin 1947, págs 248-249


� Ibídem. Véase el Capítulo 27 sobre la formación. Págs 240ss.


� Hay mucha literatura. El primer artículo fue publicado el 30 de Septiembre en Radolfzell, Baden en “La voz de la libertad”  (Véase Studium pág. 44) Se puede  leer el artículo de Luethen intitulado “Significado e importancia de la Sociedad Apostólica Instructiva” (15 de Julio de 1881) o “Società Apostolica Istruttiva, incoraggiata” (1882 – DSS II pág. 131ss). Personalmente pude ver en el Archivo de la Casa Madre muchas esquelas escritas a mano en el que se constata las estupendas relaciones que Jordan tenía con cardenales, Obispos y otros personajes.


� Dice el P. David en Studium: “El sábado de pasión, 9 de Abril de 1881 la “Voz de la libertad”... que ya había mencionado diez veces la obra de Jordan, dio la noticia siguiente a través de autor desconocido: “El P. Jordan quien está de regreso en Roma, pide donaciones para su Instituto misional, que está fundando, para fomentar la instrucción y la propagación de la fe.”  (Studium pág. 52)


� Por ejemplo, en Noviembre de 1880, Jordan, hizo una gira pro Francia, Alemania, Holanda, Inglaterra y América con Monseñor Fortini “para conseguir fondos y establecer la Sociedad en otros lugares”.  Cf. Studium pág. 46. Luethen por su parte inició el 13 de Junio de 1884 un “viaje de propaganda”  que duró tres meses y medio.  Cf. Studium pág. 109 y DSS XI 80


� La Baronesa leyó el 12 de Abril de 1882 el Koelnische Volkszeitung y encontró un aviso sobre “El Misionero”. Cf. Studium pág. 72


� David Restrepo anota: “Santa Brígida se convirtió así en casa vocacional y semillero inclusive de sacerdotes que no seguirían en la SAI”  (Ibídem pág. 65


� Studium  pág. 71


� Studium pág. 74


� Como consta en nota al lado del texto, esta redacción fue sugerida por el Visitador y corregida por el P. Luethen.  Hablamos del manuscrito  en italiano y en letra muy bella que reposa en el Archivo de la Casa Madre y que habíamos mencionado en la Nota 1


� P. Pancracio. pág. 241


� P. Pancracio, libro citado pág. 241


�  Véase DSS II p. 69-70 


� Creo que ha habido un poco de superficialidad al explicar la “enseñanza” que quería Jordan. Este texto sobre la SAI no deja duda del objetivo grandioso que se propuso con la humanidad.





� Comenzando por el título, siguiendo por los patronos, el amor al Papa y a los Obispos, sucesores de los Apóstoles, por la visión universal, por el devolver el dinamismo evangelizador a la Iglesia con los laicos y todo tipo de líderes, por la vida de santidad, etc. En el Diario Espiritual encontramos esta frase:  “ Sé un auténtico apóstol de Jesucristo y no descanses hasta que hayas llevado la palabra del Señor a todos los extremos de la tierra. ¡Sé un verdadero pregonero del Altísimo! (DE I XIV 74)


� Más adelante va a definir el contenido de la publicación científica del segundo grado, llamado Nuntius Literatorum:


Descripción del trabajo científico de los expertos.


Observaciones sobre lagunas que tiene la literatura católica.


Investigaciones científicas e indicaciones sobre fuentes para material científico.


Anuncios sobre los trabajos científicos de los miembros.


Información sobre libros antagónicos (a la religión) libros prohibidos o peligrosos.


�Véase Alfred Schneble 73 2150-2153 citado en Studium págs. 80-81. El P. Pancracio da otros datos (Véase todo el Capítulo 21: Primeras dificultades en Roma 1882 págs. 141-153). La Curia creía que todos los miembros vivían en una sola casa, en una especie de “Arca de Noé”


� DSS II págs. 209-224. Publicación de 1883


� Opúsculo de 12 páginas DSS II págs. 195-208. Tienen incluso una fórmula para los votos de fidelidad y perseverancia en la Sociedad como también de obediencia a su  Director. (1883)


� DSS II pág. 241-244


� DSS II pág. 251-255


� DSS II pág. 263-281 (1884-1890)


� DSS II págs. 283-305 tiene toda la documentación y hasta el decreto de  aprobación emanado del Vicariato de Roma del 16 de Agosto de 1886. El P Pancracio le dedica unas páginas a este tema. Cf. págs. 157-161


�  Borrador de Estatutos de la SAI 1880,  Normas Particulares C, 2.


� Después de una detallada explicación, dada en su capítulo llamado “Primeras dificultades en Roma” el P. Pancracio dice que ese cambio fue bueno porque ayudó a clarificar, consolidar y organizar la Sociedad Apostólica Instructiva, aunque “la idea original también tenía sus puntos buenos.”  Pero eso fue un duro golpe para Jordan.  (Idem pág. 151).


� Es muy importante volver al término bíblico de “caridad” que dice más que “ amor”. La caridad es el amor con el que Dios nos ama, es un amor que supera lo humano, es el ágape griego que dice más que el eros o la filia.  Por confundir amor con beneficencia se llegó a confundir caridad con “caritatismo”. Tener caridad entonces equivale a amar al otro con el amor con el que Dios le ama. Es nada menos que el mandamiento nuevo de Jesucristo.


� David Restrepo anota: “El 9 de Agosto de 1885 apareció en el Misionero (179) el aviso sobre el primer Calendario de los Apóstoles para 1886. En Agosto se imprimió dicha edición en la cual la SCI se presentaba como Sociedad Religiosa con los tres votos, miembros sacerdotes y hermanos.  Schneble 4 2044  Studium pág. 126


� Por ejemplo, el Padre Pablo Pabst, maestro de novicios durante muchos años en la casa Madre, en Roma, confunde fines y medios cuando escribe en su comentario a las Constituciones de la Sociedad del Divino Salvador: “El Apostolado de la Sociedad es  universal en cuanto a los ministerios y a los medios o instrumentos, utilizando todos los posibles pero teniendo en cuenta siempre los que sean más eficaces.”


Cf. pág. 2 de 15 páginas escritas a máquina que se encuentran en el Archivo General.


� En el texto original latino hay un error. En vez de decir Capítulo X dice Capítulo VIII


� El Padre Pablo Pabst, en su comentario a las Constituciones de la Sociedad del Divino Salvador le da estas características a nuestro apostolado:“ universal,  católico, ferviente, salvatoriano y mariano.  (Ibídem, pág. 2). 


�  El 8 de Julio de 1892 decía Jordan en el capítulo de culpas:  “Pero quienes no quieren someterse en todo, que salgan de nuestra familia, porque esta debe sobresalir principalmente por la obediencia”  Historica 34,4 citado por David Restrepo en Studium pág.  261


� DSS I pág. 145 ss.


� Para todos estos datos históricos véase Studium, del P. David Restrepo. Este trabajo nos permite reconstruír la historia de nuestra Sociedad a partir de las fechas correspondientes.


� “Nuestra Sociedad es completamente contemplativa y activa” Palabras y Exhortaciones I - XXX, 3


� Este ejemplar tiene 812 páginas con la correspondencia de Jordan.


� La comisión estuvo integrada al inicio por siete miembros. A los citados se añaden los Padres Atanasius Krachan y el P. Buenaventura Schweizer.  Véase el manuscrito citado.


� Este es realmente el llamado segundo esquema aprobado por el Capítulo General y traducido al español en Julio de 1969.


� Esta traducción fue hecha del alemán y no del Inglés al español y tiene no sólo algunos errores gramaticales que aquí corregimos sino también graves errores que le cambian el sentido al texto.


� Esto último es lo que se afirma en el comentario de 78 páginas elaborado por la comisión. Disponemos del original inglés que reposa en los Archivos del Generalato en Roma.  Cf. pág. 40


� Idem. Pág. 42


� Idem pág. 43


�  El P. Jan Cornelissen SDS escribió un buen artículo sobre este tema en el libro del centenario de la fundación de la Sociedad del Divino Salvador. Cf. Raíces Comunes. Salvatorianos 1987 Traducción española de la Colección Base. Págs. 316-326


�. Las Constituciones fueron aprobadas sólo en 1983 porque la Santa Sede pidió que se precisaran algunos contenidos y porque se esperaba la publicación Oficial del Código de Derecho Canónico. En un trabajo posterior mostraremos los cambios exigidos por la Congregación.


� Véase “Historical Commentary on The Constitution and General Directory of the Society of the Divine Savior” 22 páginas. Texto revisado en 1995 
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